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El 123* aniversario del nacimiento de Juan 
Pablo Duarte — Padre de la Patria i Funda- 
dor de la República — fue celebrado el do- 
mingo, 26 de enero, con ofrendas oficiales, 
sociales i escolares. Las de mayor relieve 
civico fueron las últimas. En todas las au- 
las se le rindió el homenaje del verbo o de 
la lira i la ofrenda de una lluvia de flores. 


El uno i la otra tuvieron su más alta ex- 
presión cívigo-escolar al pié del monumento 
del héroe sin mancilla. 


E!l Parque que luce su insigne apelativo 
se colmó con los alumnos i las alumnas de 
las escuelas, en la tarde luminosa, i el señor 
R. Emilio Jiménez, como Secretario de Edu- 


El 26 de Enero -= 
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cación Pública i Presidente del Consejo Na- 
cional de Enseñanza, leyó el discurso de or- 
den aplaudido por la nutrida concurrencia. 
Una salva de artillería i el himno naciona!, 
a dos bandas, cantado por los escolares, po- 
bló el ambiente, mientras las escuelas, en or- 
Genado desfile, iban dejando su ofrenda flo- 
rida en las gradas del monumento i en el 
zócalo donde la estatua del maestro i após- 
tol reproduce el juramento de los trinitarios. 

En la Capilla de Inmortales — en la Ca- 
tedral Primada i Basílica Menor — hubo 
también una ofrenda de flores al pie del ni- 
cho que guarda, como en un relicario, los 
restos venerandos de! Fundador de la Repú- 
blica Dominicana. 


DIA DEL PERIODISTA 
1934 - lo. de Febrero - 1936 





Por tercera vez, el sábado inicial del mes 
en curso, se ha celebrado en el país el día 
de gracias del periodismo dominicano. ' 

El telégrafo i el teléfono han sido trasmi- 
sores de las felicitaciones que, con tal mo- 
tivo, se han cruzado en distintas direcciones. 
Revistas i periódicos, en traje de gala, han 
expresado su complacencia con frases pro- 
misoras i optimistas. En la casa consisto- 
rial de la metrópoli capitalina — Primada de 
las Indias — hubo un brindis de honor, con 
el tónico vermouth, ofrecido por el Consejo 
del Distrito de Santo Domingo a los perio- 
distas concurrentes; i en el Hotel Francés, 
a prima noche, hubo un agape cordial, ofre- 
cido por el señor Emilio Morel i Bobadilla, 
poeta i periodista, en nombre 1 representa- 
ción del honorable señor Presidente de la 
República. En el banquete menudearon, en- 
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tre aplausos, breves discursos que caldearon 
el ambiente de cordialidad i de júbilo, 

Clío asistió al acto habido en la casa con- 
sistorial, representada por el académico W. 
Rodríguez Demorizi, miembro de la comi- 
sión de publicaciones, correspondiendo asi 
a la invitación recibida. También recibió al- 
gunos telegramas i telefonemas de amisto- 
so saludo, i, al agradecerlos complacido, de- 
sea hacer extensivos a todos los colegas 
— periódicos, revistas, directores i redacto- 
res — los votos que formula, al iniciar el 
cuarto año de sus faenas bimestrales, por- 
que la prensa periódica nacional sea en to- 
do el año 1936 modelo de cultura i de civis- 
mo. . 

Esa sería la mejor ofrenda i el homenaje 
mejor rendidos a la-Patria en el Dia del Pe- 
riodismo........ HT 
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Años 1843 y 1844. (1) 
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PROCEDE DEL ARCHIVO DEL MINIST ERIO DE NEGOCIOS EXTRANGEROS DE 

FRANCIA Y LA PUBLICA EL LICDO. MAXIMO COISCOU HENRIQUEZ, EX-JE- 

FE DE LA MISION OFICIAL DOMINICA NA DE INVESTIGACIONES HISTORICAS 
EN LOS ARCHIVOS EUROPEOS, ACA DEMICO CORRESPONDIENTE, ETC. 
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[Carta, original, núm. 69, fha. en Port-au- Prince a 25 de enero, 1843, de Mr. Leyesseur, 

Cónsul General de Francia en Haití, al Minis tro de Negocios Extrangeros de Francia. 

Contiene un análisis crítico de las causas de la revolución de Praslin.— Folios 194 verso 
a 208 verso (extracto).— Volumen 10.] (2) 


Le Consulat Général 
de France 
à Port-au-Prince 





No. 69 





Analyse critique : 

des causes qui ont 
amené l administration 
du Président Boyer 

en présence d' une 
révolution inévitable. 


Fol. 194 v.| Boyer succéda à Pétion, mais 
ne le remplaca pas. Il recueillit 


son héritage, mais il ne sut pas en faire 


E a 


(1) Para la Secretaria de Estado de Relaciones 


Exteriores hice transcribir los documentos cuyas 
reseñas no precedidas de asterisco, forman parte de 
mi CONTRIBUCION AL ESTUDIO DEL “PLAN 
LEVASSEUR” —BIBLIOGRAFIA—, Clio, 1955, 
fasciculos III (pp. 77-82), IV (pp. 105-108) y V 
(pp. 136-143). Estos documentos los publico ahora, 
en el mismo orden sucesivo de aquella contribución 
bibliográfica. Las reseñas precedidas de asterisco 
corresponden en ella, a los documentos que por 
cuenta de muestra Secretaría de Estado, debió ca- 
mar, desde agosto de 1932, Monsieur René de Cham- 
porin, auxiliar que fué de la Misión a mi cargo cn 
los archivos de Paris, La Secretaría solicitó de mi, 
y obtuvo a 28 de julio de 1932, un INFORME que 
contiene: 1.— la relación descriptiva de los docu- 
mentos cuyas reseñas se publean en mi contribu- 
ción bibliográfica, precedicas de asterisco; 2.— sais 
notas adicionales, contentivas de  instrutccionos; 
3— el modus operandi a seguir para agotar la 1n- 
vestigación interrumpida el 25 de diciembre de 


Saint-Remy, M. R., Saint-Domingue | Etude et #0: 


Port-au-Prince, 25 janvier 1843, 


Monsieur le Ministre, 


bs ioa = + b a = s . 8 sn dr 


usage, en un mot, Boyer ne comprit pas la 
politique de Pétion. Il crut que la mansuétu- 
de que son prédécesseur n'avait employé: 


1931, fecha en que se suprimió la Misión de mves 
tigaciones históricas en los archivos europeos; 
4.— copia de la para-diagnosis adoptada en 1925 
por la Misión. La Secretaría de Estado de Relacio: 
nes Exteriores To obtuvo, que yo sepa, copias de 
lof documentos pendientes de transcripción, ni # 
provechó la parte de mi INFORME (notas adicio- 
nales, I — in fine) donde explico cómo deberá con- 
tinuarsza en el archivo del Ministerio Ge Colonias la 
investigación iniciada en el del Quai d'Orsay. El 
proceso de la negociación promovida en Port-11 
Prince en 1843, se extiende, con frecuentes lapsos 
de inacción, hasta octubre de 1848, o, quizás, haste 
mayo de 1852. (Nota de Máximo Coiscou Henri 
quez). 


(2) Corresponde este documento al marcado núm: 
4— en mi citada contribución bibliográfica (Y. 
Clío, 1933, fascículo III, p. 78). Acerca de la më 
teria de esta carta, consúltense: Le Pelletier de 
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que comme dissolvant sur la puissance de 
Christophe, devait être appliquée pour tour- 
jours à la république, comme un moyen 
gouvernemental. L' émigration noire, en so 
lution nouvelle | de la | question haïtienne | Paris 
1860, t. 1, pp. 210-229 y 251-287; Ardouin, Beaubrun, 
Etudes | sur | l Histoire d'Haïti | Paris | 1860, tt, 
X y XI —particularmente, t. XI, pp. 330-349: Price 
Mars, Dr., Une étape | de | l’évolution haïtienns i 
Port-au-Prince, Haïti, “in fecha, np. 30-49: Léger, 
Abel-Nicolas, Histoire dinlomatique d' Haïti | Tome I 
[ünico publicado] | 1804-1859 | Port-au-Prince | 
1920, pp. 197-220; Sannon, H. Pauléus, Essai histo- 
rique | sur la | révolution de 1843 | Cayes | 1905, 
pp. 5-63. Las Mémoires (1848) de Joseph Balthazar 
Inginac arrojan viva luz sobre esta cuestión; en la 
Bibhothéque ¡Nationale de Paris examiné este vola- 
men —casi imposible de obtener hoy, en el merca- 
do de Tibros raros— y la inapreciable colección de 
periódicos haitianos (1817-1859), especialmente los 
de 1825-1844 —Le Temps, Le Manifeste, Le Patrio- 
te, La Feuille du Commerce y Le Républicain, cita- 
dos con frecuencia por Sannon. V. la bibliografía 
de la op. cit. de este autor y el texto de A. Firmin 
aludidó por Léger Cop. cit., t. I, p. 217, nota).— El 
valor reconstructivo de la bibliografía dominicana 
velativa a esta materia, ez punto menos que nulo. 
Redúceza, en García, en Nouel y en Emiliano Te- 
jera, a cuadyos de conjunto, uno ¿e ellos magnífico 
por el arte del lerienaje: v. Tejera, Emiliano, Expo- 
sición | al Honorable Congreso Nacional, | solicitan- 
do el permiso para la erectiôn de la | estatua del 
ilustre patricio [Juan Pablo Duarte] | Santo Domin- 
ro | 1894 —el pasaje que comienza; “Contrista el 
ATUMO 1:20 ” Es lo habitual en nuestros historia- 
dores, no desmentido por las excepciones de Emi- 
liano Tejera, el P. Utrera y Apolinar Tejera— 
Emiliano Tejera: prosista ejemplarisimo, “tipo de 
sabio, profundo investigador y erítico de nuestra 
historia” (Henríquez Ureña, Pedro, Horas de estu- 
dio, Paris, sin fecha, p. 190); el P. Utrera: cuya 
obra reconstructiva, lamentablemente escrita, en 
lenguaje peor que barroco, es, sin embargo, el ma- 
yor esfuerzo realizado en los últimos años, por a 
perfección y aumento de nuestra historia colonial; 
y Apolinar Tejera: autor de excelentes comentarios 
—nutridos de valiosa «Jocumentación, sólidamente 
argumentacos y sobriamente escritos— que su 
autor descuidó recojer en volúmenes. Nuestros obros 
escritores de Historia carecen, en general, de origi- 
nalidad» sus obras son, por lo común, glosas; SU 
incapacidad para ver los problemas se manifiesta 
desde luego, por su incapacidad para plantearlos; 
en sus textos, vagos e inconsistentes, rarisima vez 
se descubre algo preciso, definido, fundamental. 
Aquí vendría a cuento la reflexión de Luciano Feb- 
vre: “¿qué problemas hay que resolver, cuando no se 
plantea nineuno?....” (v. La tierra y | la evolu- 
ción humana | Introducción geográfica a ia Histo- 
ria | Barcelona, año MCMXXV. p. 129). (Nota de 
M, C. H.) 








dirigeant du nord vers l'ouest, avait bien re- 
mis les deux castes ennemies en contact, 
mais n'en avait point opéré la fusion, sem- 
blables à ces fleuves puissants et rapides, 
qui, en se jetant à la mer, refoulent tout 
devant eux, et conservent encore longtemps, 
dans leur cours, la pureté et la couleur de 
leurs eaux; les noirs en pénétrant dans la 
population mulâtre, se frayérent un passage, 
s'établirent dans les mornes, firent refluer 
les peaux jaunes dans les villes, et conser- 
vérent leur ur'*é de couleur. Pour opérer la 
fusion entre les deux races, (3) il aurait failu 
une main ferme et habile, qui, par Y ordre, la 
discinline et le travail leur fit sentir les mê- 
mes besoins, leur donnát les mêmes intérêts, 
Fol. 195 | leur offrit des avantages com- 

muns. (} est sans doute, ce que 
Pétion se proposait de faire, mais Boyer f 
trouva plus commode de s' en tenir à sonl ` 


système, de laissez-faire et de laissez-aller, ! 


et se contenta de l’unité de territoire, sans ! 
Se soucier de l’ homogénéité de popula- 
tion, (4) C'est ainsi, que plus de vingt ans 


(3) V. Schocler, Victor, Colonies étrangères et 
Haïti etc. cos volúmenes, Paris, 1843: loe. cit, por 
M. R.Lepelletizr de Saint Remy, t. I, p. 274. Con- 
firma el texto de Levasseur. Importa recordar la 
autoridac. en esta materia, de Schoeler —“publiciste, 
“voyageur dans les Antilles, auteur de publications 
“importantes sur les questions coloniales”, según 
Lepelletier de Saint-Remy, op. cit. t. II, p. 547. 
(Nota de M. C. H.) 


(4) Resulta fecundo contrastar el texto, en par- 
te erróneo, de Levasseur, con el siguiente, de Abel- 
Nicolas Léger, a cuyas conclusiones me acojo en 
principio -0p. cit., p. 218: “Il [Boyer] a certes micux 
“mérité le reproche d'esprit dominateur devant 
“lequel tout devait plier. Il faut cependant tenir 
“compte que le caractère se l’homme politique se 
“forme ou se transforme sous d’action.des circons- 
“tances où «e Y ambiance, Le pays s' en allait sous 
“les divisions et les passions, quand Jean-Pierre 
“Boyer prit le pouvoir. Seule une main ferme et 
“énergique pouvait faire cesser le laisser aller de 
“son prédécesseur, T! voulut être le maitre, et le 
“seul maitre pour que son action projétée ne fut 
“contrariée en aucune facon. [Las sociedades poli- 
“ticas nacen de la necesidad Qe seguridad colectiva 
“contra las causas de disociación que vienen de 
“dentro y de fuera]. Si ce fut là un défaut de ca- 
“vacstére, la République on a largement bénéficie, 
“car elle lui doit d' abord 1' unité politique et ensui- 
“te l unité territoriale, Pour sauvegarder cette 
“double unité, il se révéla très souvent arbitraire 
“¿ans sos actes intérieures. Il a pu croire de bonne 
“foi que l intérêt général P exigeait, et qu’ il 
“importait au salut de la nation de ne pas laisser 
“compromettre les résultats obtenus.” [De los 
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après l accomplissement de la révolution, 


cuales uno —la soberania territorial constituye ol 
carúcter geográfico esencial del Estado]. Luego, p. 
219, agrega: “Si, après la mission Baudin-Las Ca- 
“ses et les traités du 12 février, le Présiaent de la 
“République n'a ¡pas voulu ou même n'a pas su 
“contenter. les aspirations légitimes de la nation, 
“avide de nouveautés, il peut revendiquer avec fierté 
“la plus glorieuse administration extérieur qu' ait 
connue Haïti. Il créa véritablement le peuple haï- 
“tien, en lui donnant une communauté de sen 
“—timents et d’ idéaux et vint à bout de nos pas- 
“siones politiques et denos divisions territoriales. 
“D' une nation sans force et sans unité, il fit un 
“tout homogène auquel par de longues ef incessan- 
négociations il donna la sécurité extérieure 
“quí nous manquait depuis la proclamation de 
“1” Incépendance. Il n' avait en réalité trouvé en 
“1818 que les fondements ue 1 édifice national. La 
“solide construction que les libéraux allaient mal- 
“heureusement démolir fut l'oeuvre de son Gouver- 
“nement. Cela devrait suffire à marquer tres hono- 
“rablement son passage à la tête du pays.” —Los 
pasajes subrayados lo han sido por mí expresamen- 
te, para facilitar el contraste de los textos—. Beau- 
brun Ardouin, op. cit., t. XI, pp. 342 y ss., confir- 
ma, en cierto modo, el loc. cit. de Léger; así en es- 
tos pasajes: “...... —en réunissant toutes les par- 
“ties de l'ile d’ Haïti sous les mêmes lois, sous le 
“même pavillon; —en constituant ainsi l’ unité po- 
“Jitique de la nation haïtienne par l'unité territoria- 
“le; —en organisant |’ administration publique d'une 
“manière assez reguliére, quoique, sous ce rappor!, 
“il laissait à désirer ce qui devait la parfaire [v. 
“nota (9), infra]; —en donnant au pays une com- 
“plète législation, par 1 adoption des codes d un 
“peuple civilisé, par une infinité de lois sur toute: 
“matières; — enfin, en obtenant de la France la 
“consécration solennelle de Y indépendance et de 
“la souveraineté nationale, par des traités que pré- 
“céderent des négociations intelligentes, où il fit 
“preuve d’ autant de dignité que de patriotisme... 
“Boyer a achevé avec talent, P oëuvre glorieuse 
“de.......... la génération qui prit les armes en 
“1790, et dont il a épé le dernier et | un &es plus 
“illustres representans.” En contra del aserto de 
Léger, relativo a la “solidez” de la “construcción” 
realizada por Boyer, v. M. R. Lepelletier de Saint- 
Remy, op. cit., t. I, pp. 211 y ss., particularmente cl 
pasaje que dice: “Tandis que la philantropie euro- 
“néenne Cissertait sur T existance réguliere de 
“la société haïtienne, cette société n'existait déja 
“plus [expresión, sin duda, demasiado absoluta], et 
“son calme apparent n' était qu’ une sourde disso- 
“lution [expresión, también, demasiado absoluta |”. 
Comparto, con las reservas apuntadas, este juicio 
de Lepelletier de Saint-Remy; rechazo, en cambio, 
el. que en términos inexactos por absolutos, 
asienta el propio autor, op, cit, t. I, p. 27): 
“Rien ne se fera [en Hajti] parece que depuis 
“l* extermination de la race blanche, hormis ¡es 
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et lP expulsion des Francais, les deux races 
-m 
“tyrans civilisateurs [Toussaint Louverture, Chris- 
‘tophe], personne n’ a jamais rien fait dans ce 
pays...” Cabe observar que Haití bajo la domina. 
ción francesa fué todo menos una sociedad propis- 
mente dicha; fué, sí, el tipo de la “colonia de plan- 
taciones”, admirablemente estudiada por Ramiro 
Guerra y Sánchez, en una excelente monografía que 
explotó in extenso Luis Araquistain, en La agonía 
antillana, Madrid, 1928 —y, Guerra y Sánchez, 
Ramiro, Azúcar y población | en las Antillas | Ha- 
bana | 1927, p. 45, donde resume el caso haitiano; 
concluye el historiador cubano que “el latifundio 
azucarero creó en Haití una constitución social tan 
‘‘endeble...... que tan pronto como faltó la... 
“fuerza coercitiva de la metrópoli, se provocó una 
“pavorosa catástrofe que arruinó.... aquella An: 
“tila de riqueza y de dolor.” Ni a Lepelletier de 
Saint-Remy ni a Mr, Levasseur podría exigirsels 
una comprobación semejante. A pesar de la elevs- 
ción de espíritu del primero y de la frecuente bri- 
llantez del segundo, eran franceses formados en 
parte, en las ideas del antiguo régimen, perdurables 
durante la primera mitad del siglo XIX, a tal pun- 
to que la esclavitud fué abolida en las colonias y 
posesiones de Francia no antes del decreto de 21 
de abril de 1848 (y. Baudry-Lacantinerie, G., Précis 
| de | Droit Civil | Paris | 1922, t. 1, p. 78, núm. 
144), Véase, no obstante, Levasseur, fol. 194 verso, 
ut supra: “,,... l! ignorance, I? immoralité et les 
“supertitions enveloppent encore la population, com- 
me aux tema de l’ esclavage....' En este pasaje 
caratteristico, Ma censura, expresamente dirigida 
contra el estado social de Haití en 1843, se desvía 
involuntariamente hacia los orígenes de ese estado 
social. V. causas ¡generales de debilidad en Juan 
Brunhes y Camilo Vallaux, Geografía | de la | His- 
toria | Madrid | 1928, pp. 139, in fine, 140, in fine, 
141, 248, 257 y 258 —en las dos últimas páginas 
se exagera la influencia desfavorable de nuestro 
clima: acerca del alcance y de los modos de la in- 
fluencia del clima, véanse las páginas admirables que 
al estudio de esta cuestión consagra Luciano Feb- 
vre, en su obra citada en la nota (2), im fine, Vér- 
se, por último, causa especial de debilidad, en Brun- 
hes y Vallaux, op, cit., p. 288, — En cuanto se rt- 
fiere a una absorción de la antigua parte españo- 
la por Haití, de 1822 a 1844, v. nota (11), infra. 
Añadiré que los obstáculos provenientes de las len- 
guas, de las instituciones y de los diferentes géne- 
ros de vida bastaron para determinar la formación 
y el desarrollo de dos Estados en la isla (Brurhes 
y Vallaux, op. cit, pp. 260, 852 y 353: de las dos 
últimas páginas deduzco un argumento a contra- 
rio; Fisehbach, Dr. O. G., Teoría | general | del 
Estado | Barcelona, sin fecha, primera ed, espa- 
ñola, pp. 7 y ss— Acerca del predominio de 105 
factores internos en las formaciones nacionales, Y 
Febvre, op. cit., pp. 206, in fine, y (207, in fine)— 
Pensaban Boyer y consortes —como se advierte, 4 
cada maso, en documentos oficiales ce la época-- 
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noire et mulátre se trouvèrent en présance 
avec leurs défiances et leurs haines récipro- 
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que nuestra condición insular determinaba el Es- 
tado único e indivisible, preconizado por la Cons- 
titución haitiana. La diferencia numérica ontre am- 
hos pueblos, indujo a Ardouin a pensar en una po- 
sible absorción mediante el idioma, de la escasa 
población de la antigua parte española por la pro- 
porsionalmente numerosa de la República de Haití 
(80.000 — 700.000 almas, respectivamente). Al- 
gunos puntos tangenciales, extraviados en la hete- 
 rogeneidad específica de los dos pueblos, arrastra- 
ron à Américo Lugo a extremos de generosa uto- 
pía, En la ocurrencia, la única yerdad es que ni la 
condición insular, ni la sensible inferioridad nu- 
mérica de nuestra población —que, en cireunstan- 
cias favorables, habría sido factor importante de 
fusión — ni cierta comunidad de intereses, han po- 
dido engendrar caracteres internos comunes que 
la Historia no les ha legado a haitianos y a domini- 
canos. Si la civilización ¡puaiera crearlos hasta 
sierto punto, jamás podría extinguir una heteroge- 
neidad específica, arraigada. Asf lo patentizan tan- 
tas naciones de igual o semejante civilización, pero 
de distinta cultura (v. Ardouin, op. cit., t. TX, cup. 
111; id., p. 155, nota (1); Febvre, op. cit, pp. 305, 
in fine, y 306; id., acerca de la significación verda- 
dera de los marcos geográficos (islas, y. gr.), pp. 
312, in finé, y 313; Lugo, Américo, A punto largo | 
Santo Domingo | 1901, pp. 211-216). — En cuanto 
al desarrollo respectivo de Haití y de la República 
Dominicana: de 1844 a muestros días, Haïti ha tri- 
plicado su población al paso que hemos decuplicaco 
la nuestra: de donde infiero —sin olvidar las im- 
portantes reservas consignadas por Américo Lugo en 
El Estado Dominicano ante el Derecho Público 
(tesis de doctorado)— una organización política 
menos embrionaria de nuestra parte (v. Brunhes y 
Vallaux, op. cit., pp. 272 y 273); fenómeno ane, en 
cuanto a Haití se refiere, sería consecuencia, en pat- 
te, de la“endeble constitución social”, propia de las 
“colonias de explotación”, fundadas, antes del si; 
glo XIX, en el trabajo esclavo, y hoy —caso de Cu- 
ba— en la servidumbre económica —tin actual de 
la esclavitud en los paises “civilizados” (v. la in 
terasante observación de’ Brunhes y de Valiaux. 
op. cit, pp. 274 y 275, aceptable con las reservas 
que sugieren dichos maestros, y con las expresadas 
por Guerra y Sánchez). Señalo el caso de la Re- 
pública de Cuba —virtualmenta una teolonia ae 
plantaciones”— porque un día pudiera ser el nues- 
tro, La revolución cubana —contra lo que difunden 
el interés culpable o la ignorancia— no es una 
guerra civil ordinaria; no es, tampoco, un brote cos 
munista, más o menos disfrazado: es la lucha de! 
pueblo cubano por la reconquista de 51 emancipa- 
ción económica y de su independencia política, des- 
truidas por el latifundio azucarero, (Nota de M. 
C. H.) 


ques, comme aux premiers jours de leur 
emancipation. (5), 

Depuis 1822, jusqu'en 1843, c'est — à — 
dire pandant une période de nlus de 20 ans, 
la tranquilité de la république n’a été trou- 
blée, ni par la guerre civile, ni par la guerre 
étrangère, et cependant, malgré cette longue 
paix, les choses en sont encore au même 
point; c'est —à— dire, que les deux races 
sont aussi divisées d'opinions et de senti- 
ments, qu'elles l'étaient sous Dessalines et 
Christophe, Le travail et l’ordre sont aussi 
inconnus qu'aux tems de la guerre civile: 
l'ignorance, l'immoralité et les superstitious 
enveloppent encore la population, comme 
aux tems de l'esclavage. La Constitution est 
un vain nom, derrière lequel, le pouvoir 
exécutif se retranche pour la maintenir: les 
lois sont incomprises par le peuple, et mal 
appliquées par les magistrats; partout l'arbi- 
traire agit au nom de la légalité; chaque 
année, les produits du sol diminuent, les 
sources du revenu 
Fol. 195 v. | public tarissent, la misère 

envahit toutes les classes, la 
désaffection s’accroit à l'égard de l’admi- 
nistration; enfin, le pays est dans Valterna- 
tive, de mourir de langueur, ou d’être déchi- 
ré par la guerre civile, et pourtant Boyer 


reste immobile, inactif, sur son fauteuil de 


président, comme s'il n'avait plus qu’ à y 
attendre et y recevoir les hommages et les 
remerciments d'un peuple heureux par lui. 
Parfois il entend bien l'orage populaire qui 
se forme et gronde contre lui, mais il s'en 
inquiète peu: il croit avec une foi vive à 
l’infaillibilité du vieux précepte Diviser pour 
régner, et il a la profonde conviction que nul 
ne s'entend mieux que lui, à l’art de diviser. 


En effet, n’est — ce pas avec une prodi- 
ejeuse habilité qu'il emploie l'intelligence et 


la finesse des mulátres à tromper les noirs 
lorsan’i] a besoin de les tromper, qu'il se 
sert de la force brutale et matérielle des 
noirs. pour comprimer et terrifier les mulá- 
tres, lorsque ceux — ci laissent percer leur 
mécontentement, ou essayent de formuler 


(5) Comparar con: Sannon, H. Pauléus, op. cit. 
pp. 9-13; Léger, Abel-Nicolas, op. cit., pp. 217, in 
fine — 220; Price Mars, Dr., op. cit, pp. 37. 49 y 
42; y Lepelletier de Saint-Remy, M. R., op. cit.. t. 
I, pp. 210, 211, 228, 229, 262-281.—Sannon y Price 
Mars confirman, en cierto modo, a Levasseur; Léger 
opina sustancialmente en contra; sélo Lepeiletier 
le Saint-Remy agota la materia; con fina penetra- 
ción, plantea el problema en sus términos esen- 
ciales, y lo resuelve........ .. desde un punto de 
vista francés —op. cit, t. I, 282 y ss. (Nota de 
M. C. H.) | 
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leurs légitimes exigeances. (6) Enfin, qu'il 
fait taire au besoin lorsqu'elles deviennent 
trop violentes, les expressions de haine 
réciproque des deux races, en faisant jouer 
à leurs yeux la fantasmagorie des blancs, 
toujours prêts à profiter de leurs dissen- 
sions, pour les replonger dans l'esclavage... 
Certes si Boyer eut voulu employer, aux 
progrès et au bonheur de son pays, la moitié 
de J'habilité qu'il a inontrée pour le 
Fol. 196 | maintenir dans le Statu quo de 
là misère et de l'ignorance, on 
peut affirmer que Haïti serait aujourd’hui, 
un des pays les plus riches et les plus heu- 
reux des Antilles. Mais essentiellement 
paresseux comme il l'est, il a cru trouver 
plus de loisir dans l'immobilité que dans le 
progrès, D'ailleurs complètement ignorant 
dans l'art de l'administration, il lui eut faliu 
pour opérer les améliorations dont le pays 
avait besoin, appeler à son aide, des hom- 
mes éclairés et habiles, et malheureusement, 
il a horreur de toute supériorité intellectue- 
lle, son amour — propre serait blessé par la 
comparaison que l’on pourrait établir, entre 
ses lumières et celles de ses conseillers; (7) 
cependant, comme tout travail lui répugne, 
et que méme dans le gouvernement le plus 
indolent, il y a toujours beaucoup à faire, il 
lui a bien fallu trouver et s'adjoindre at 
moins un homme laborieux, intelligent el 
toujours prêt à tout; cet homme, il Pa trouvé 
dans le Général Inginae; il l'a appelé à lul, 
sous le titre de Secrétaire Général, et lui a 
confié la direction de toutes les branches de 
l'administration. Justice, culte, finances, 
armée, marine, intérieur, affaires étran- 
gères, tout s'élabore dans le cabinet du Se- 
crétaire général, où, le grand juge, le minis- 
tre des finances, les chefs de l’armée, et les 
prêtres viennent, humblement, prendre le 
mot d'ordre. (8) 





(6) Confirman el texto: Schoeler, Victor, loc. 
cit. en la nota (3), ut supra, y Sannon, H. Pauléus, 
op. cit, p: 13, in fine. El fenómeno que Schoeler, 
Levasseur y Sannon, juzgan sin explicarlo, con sU- 
perior maestría lo explica Lepelletier de Saint-Re- 
my, op. cit, t. I, pp. 276, in fine — 277. (Nota de 
M. €. H.) 

(T) En contra del alcance absoluto del text: 
Price Mars, Dr, op. cit.pp. 35, In fine — 40, y 
Ardouin, Beaubrin, op, cit., t. XI, pp. 343 p ss. (No- 
ta de M, €, H.) 

(8) Extremo que Beaubrun Ardouin confirma: 
“Mais au point de vue rigoureux de 1 historire, on 
“peut encore lui reprocher de n’ avoir pas oreanisé 
“son gouvernement de manière à avoir des conseil- 
“lers officiels autour de lui, pour le stimuler en 
“quelque sorte. Les grands fonctionnaires étaient 
“des hommes aussi âgés qui lui, et auxquels, 
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Fol. 196 v. | L'infatigable vieillard pour- 

voit à cout, ordonne | tout, 
mais comme son ambition égale au moins 
son activité, il exploite habilement la posi- 
tion qu'on lui a faite, pour se frayer le che- 
min du pouvoir, et remplacer, au besoin mé- 
me supplanter celui qui a eu l’imprudence 
de lui abandonner une si grande influences. 
Le Président en a bien quelque soupeon, 
mais il en prend peu d'inquiétude, parce 
qu'il sait que son secrétaire Général n'est ni 
aimé, ni estimé; que sa couleur le rend anti- 
pathique aux noirs, et que sa vieille réputa- 
tion d'exécuteur des hautes oeuvres de Des- 
salines, le rend odieux aux mulätres: d'ai- 
lleurs, comment remplacer le général Ingi- 
nac; un autre choix serait difficile et embar- 
rassant; évidemment on ne peut le renvoyer, 
car le lourd fardeau qu'il porte, retombe- 
vait de tout son poids sur le chef de l'Etat, 
qui après une longue habitude de paresss 
et d'indolence, ne pourrait plus aujourd'hui 
reprendre une vie d'activité et d'intelligean- 
ce, 

Les affaires ainsi accumulées dans la 
main d’ un seul homme, tombent dans le 
désordre et la langueur, rien ne s'expédio, 
tout languit et meurt. (9) En présence d’une 
administration aussi inerte, et aussi acces- 
sible aux passions et aux intrigues, une op- 
position s’est formée. D'abord faible et pen 


éclairée, elle n'a exprimé ses craintes, et 


formulé ses désirs d'amélioration qu'avec 
timidité; lorsque de 1825 à 1838, elle a de- 
mandé le rétablissement de l'ordre, la ré- 
pression du vagabondage des noirs, l'organi- 
sation du travail, la diminution de l’armée, 
Fol. 197 | la réparation des monuments 
d'utilité publique indispensables, tels que 
routes, Canaux d'alimentation, hopitaux, 
magasins dés douanes, rues des villes, étc. 
PAdmiustration, au nom du Président, a 
répondu, que tant que le pays serait sous le 
coup des éventualités que pouvaient faire 
naitre les débats pendans, entre la France 
et Haïti, il serait imprudent de se livrer à 
des traveaux, à des entreprises qu'une 
escadre Française pourrait rendre inutiles 
en quelques heures; et partant de cette don- 
née, on a pris soin de réveiller les vieilles 
haines contre la France. 


“d’ailleurs, il ne Jaissait point d' initiative; car 
“tout dépendait de lui seul, et son caractere le vou- 
“lait ainsi’ (Op. cit, t. XI, p. 311.) (Nota de M. 
C Hj: 

(9) En contra; Ardouin, op, cit.. t. XI, p. 3402 
“Il [Boyer] avait lamour de l'ordre à un dégre 
SUPÉrieure.......... ” (Nota de M. C. H.) 
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SECCION A CARGO DEL 


XXII 


PETICION DE RETIRO DEL SARGENTO 
1° FEDERICO LEIBA. 


DIOS PATRIA Y LIBERTAD 
REPUBLICA DOMINICANA 


Al Ciudadano Juan Pablo Duarte, General 
de Brigada de los Ejércitos de la 
República. 

General: 


Al oir resonar en mi pátria el Sacro- 
santo grito de Libertad; al ver á mis com- 
patriotas volar presurosos de todas partes 
á incorporarse en las filas del ejercito li- 
bertador destinado a disputar al enemigo la 
entrada en nuestro territorio, un impulso 
irresistible, hijo del entusiasmo patriótico, 
me hizo tomar las armas y contraer la obli- 
cación de perecer en la defensa de ntros. 
derechos, sin esperar mas noble recompensa 
que la gloria y prosperidad de mi pais. 


Hoy que ha pasado el peligro que a- 
menazaba, creo de mi deber continuar mis 
coupaciones anteriores afin de estás en ac- 
tud de ayudar á mi padre en el desempe- 
so de las multiplicadas obligaciones que Je 
impene el mantenimiento de una numercsa 
familia, y lenar asi mis deberes como ciu- 
dadano y como hijo, confiado en que Y. 
tiene el convencimiento de que yo no he te- 
nido mas interes que Servir á mi pais, ni 
mas recompensa que la Satis (pasa al folio 
vuelto) facción de haber hecho cuanto ha 
estado 2 mi alcance por cons sguir Est 2 am, 
espero que V. se servirá concederme mi re- 
tiro del Servicio activo á reserva de volverle 
á tomar tan luego como el peligro de 12 Pa- 
tra lo exija. 
Tengo el honor de saludar á V. respetuo- 
samente en la Patria. 


FEDERICO Ma. LEYBA. 


Sto. Domingo el 7 de Junio 1,814 y 1* 
de la patría. 





tiago, los 


—— —=_——_— a 


ACADEMICO EMILIO TEJERA 


= En este mismo folio vuelto hay escrito 
lo siguiente: 


= Sto. Dom’ 7 de Junio de 1844 i 1° de la 
Patria. El Sargt? 1° Fco. Leiba adherido al 
E. M. del Gl, Drt. pide su retiro temporal- 
mente — aunque indefinido—, 
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REPRESENTACION DE LOS OFICIALES 
DEL EJERCITO DE SANTIAGO, 


Dios 


y Libertad 


Patria 
Repca Dominicana 


Los Gefes y oficiales del Ejército del Norte 


A la Junta Central Gubernativa, 


Compañeros y amigos: 


Los escandalosos hechos, las medidas ar- 


bitrarias e ilegales adoptadas pr el q. se ti- 


tula General Comandte del Distrito de Sanm- 
insultos, amenazas y atropella- 
mientos cometidos pr este en la tarde de 
ayer mandando poner en la carcel publica y 
entre bayonetas á los Tentes Coroneles del 
Egto J. Jimenez y G. Delvalle vilipendiando 
su honor y delicadeza de una manera ver- 
gonzosa, tratandolos peor qe a uno de los 
enemigos Ó Traidores á nuestra Patria, han 
puesto en consternación 2 todos los habi- 
tantes y al Egercito todo de Santo y llema- 
do de indignacion (decía “y de verguenza”, 
pero estas palabras fueron tachadas) y de 
horror á todos nosotros, qe somos igualmt* 
ultrajados con semejante despotismo. La 
Autoridad arbitraria del proseripto Rivier 

está substituida en el Gen! Imbert; en mn 
hombre impotente pa el mando; en un es 
trangero indigno de pisar nuestro territorio, 
y qe es indudablemte la escoria de la sotie- 
dad. El ignora el tratamio qe se merecen los 
oficiales de honor de nuestra Republica, enne 
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los qe contamos, con orgullo, á los ciudada- 
nos Delvalle y Jimenez. Los atropelló impug- 
nemte y los insultó con ajos y otras expre- 
siones, qe no debe proferir ninguna perso- 
na de aleuna educacion. 


Los Gefes y oficiales qe subscriben no 
pueden ver con indiferencia este encandalo- 
so proceder, puesto qe el Sor Imbert trata 
de sumergirnos en otro yugo (una palabra 
tachada) mill veces mas atroz qe él qe he- 
mos sacudido. Hoy los há atropellado á ellos; 
mañana lo hará son nosotros, y todo Gefe, 
todo hombre, todo ciudno tiene derecho á qe 
se le respete. ¿Que delito han cometido nues- 
tros compañeros Delvalle y Jimenez? ¿Por 
qe si eran criminales no se les manifestó la 
causa de su barbaro arresto en un castillo, 
cual si fuesen ladrones ó asesinos? ¿Por qe, 
cuando se les pone en libertad, no se dice al 
pueblo, qe (una palabra tachada) los ha vis- 
to prender con ballonetas, qe están inocen- 
tes? Publico fué el ultraje qe ellos y noso- 
tros hemos recibido, y publico debia haber 
sido el desagravio. Los oficiales qe os diri- 
gen la presente están resueltos á morir pr 
sostener la bandera qe se enarboló el 27 de 
(la palabra “Marzo” está tachada, i encima 
dice “Febrero”), pero no pueden soportar 
un solo dia mas qe el mando del Distrito esté 
en manos del Sor Imbert. Somos Españoles, 
Dominicanos y obedientes a las ordenes del 
Gobierno supremo, y pedimos en nombre del 
pueblo y del Egercito la pronta separación 
de este sujeto y su espulsacion de Santiago, 
de otro modo, señores, no responderemos | 
(folio 1 vuelto) de la tranquilidad del país, 
qe no ve en él sino un monstruo, qe tiene 
presos å todas horas honrados ciudadanos pr 


‘solo su capricho. Bastante prueva es la voz 


qe ha esparcido pr el pueblo de qe trataba de 
introducirse la esclavitud, pa bajo este beio 
de infamia, arrestar á dos Gefes con quien 
tenía resentimtos particulares, Este bajo y 
mezquino proceder, la recomendacion qe hi- 
zo en su asqueroso papelucao (una palabra 
tachada) de los “servicios prestados pr 
tres [?] franceses á la Patria, sin ‘hacer 
mencion de los Españoles, qe tanto se dis- 
tinguieron y qe son mas acreedores qe él à 
la gratitud del Gobierno, y no pudiendo ver 
ein horror qe las Autoridades de Santiago se 
componen todas de franceses, sin haber un 
solo Dominicano empleado, ni aún de Es- 
cribiente, nos obligan 4 suplicar á esa Junta 
se digne poner un pronto remedio à tantos 
escesos, qe estamos resueltos á evitar con la 
fuerza, si llegase el ultimo estremo, a qe €s- 
peramos no dará lugar esa Junta. Los Co- 
mandtes Delvalle y Jimenez han merecido 
bien de la Patria, y con su injusta, arbitra- 


dl 
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ria é infame prisión se ha hecho mas dienos 

de nuestra amistad, y han contraido un nue- 

bo merito con el Gobierno, qe tantos y tan 
señalados servicios les debe. 

Sant? 13 de Jun” de 1844, y 1° de la Patria, 
el Comandante del distrito 
de la vega M. Megia 

Teniente colonel 

Nicomedes (?) Thabares 
El Coronel de la Division de lu 
Vega 
T. Ramres (?) 
El ayudante, mayor de la 
euardia nacional 
Pedro fernandez 
El Capitán 
S. de Noá 
Por el capitan visente de los Santos 
José Florentino (?) Rodriguez 
Comte Comisario de Guerra 
Felis Soza | 
El Teniente de Policia 
F. Ramirez (?) 
el Capn Ayudante Mayo: 
Jose Reynoso 
(pasa al folio segundo) 


. El teniente Coronel 


Juan Albarez 
El Alfere de artilleria 
Carlos Monciôn 
El Capitan pedro concepcion 
El Comandáte 
J. Duran 
el Comante del Cotuy 
Salvador Monclus 
Alludante del Cotuy 
Basilio Gavilan 
El Capitan de Altillero (7?) 
Tinsado (7) [Estevan Aame (?) 
por (?) le afere (?) fenado (?) paredes 
pedro Bonifacio 
El Clapn habilitado de la Vega 
F. V. Garrido 
El Comandte de la Division del Cotuy 
J. Eujenio Hernandez 
por el teniente Eonsate (7) 
ensetello (?) Martil 
El Capn de Lanzeros del Cotui 
Man!. Cruz 
El comandante de la Plaza 
y Coumn (7) de la sierra 
B. Aybar 
comate fernado Sepeda (?) el alfere [2] ce 
caballeria 
Luis fidore (7?) 
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¿por Capitam 
Jacinto Ortega 
(pasa al folio segundo vuelto) 
por el Capitan à 
Domingo Rodriguez 
por el Capitan 
Torivio Hernandez 
el Capitan 
Julian perez 
el alferez 
Nicolas Adame 
El Capitan de Caballeria de Mau (?) 
Bernardo Rodriguez 

En el mismo folio segundo vuelto, está es- 
crito lo siguiente: 

Santiago 13 de Junio de 1844. Represen- 
tacion de los oficiales del ejército de San- 
tiago á la Junta gubernativa pidiendo la 
exoneración del Gl. José Ma. Imbert. 


RUN XXIV e 
y 


NOMBRAMIENTO DE DELEGADO EN EL 
CIBAO, EXPEDIDO AL GRAL. 
JUAN P. DUARTE 


cap 


PATRIA Y LIBERTAD 
REPUBLICA DOMINICANA 


DIOS 


Santo Domingo, 18 de Junio de 1844, año 
l° de la Patria. 

La Junta Central Gubernativa, 

Al General Juan Pablo Duarte, miembro de 
la Junta Central Gubernativa. 
Compañero y amigo: 

Por una deliberacion de la Junta Cen- 
tral Gubernativa ha resultado: que Ud. de- 
be rendirse a los Departamentos del Nord- 
Est para que á nombre del Gobierno de la 
República y representandolo, pueda inter- 
venir en las discordias intestinas y restable- 
cer la paz y el orden necesario para la pros- 
peridad pública. 

Vd. procurará siempre que no se le ha- 
va imposible, por razones que no están al 
alcance del Gobierno, proceder á la elec- 
cion ó restablecer los cuerpos municipales 
atendiendo à que se le anunció á los pueblos, 
por el manifiesto y por un decreto subse- 
cuente, el sostenimiento de las autoridades 
que existian antes de la Revolución. 

Sabiendo la Junta Central la oposición 
que hubo al principio contra la Delegacion 
de los Sres. Delorve, Rocha y Pedro de Mce- 
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na, y vistas las circunstancias, Primero; 
que la Junta tiene necesidad de que esté en 
su seno el Sr. Delorve, miembro Central del 
Departamento de Santiago, para que en 
compaña de los demás venga á dirijir Jos 
negocios del Estado, 

Segundo; que atendiendo á la carta del 
Gral. Ramon M. Mella que escribió á la Jun- 
ta, con fha. 18 de Mayo, tememos; que por 
consecuencia de los agravios pasados y ecsis- 
tiendo tal vez los motivos que ocasionaron 
lOs primeros, vuelvan a reiterarse las con- 
lroversias pasadas, y habiendo sido insufi- 
ciente la presencia de los mencionados dele- 
gados para contener los disturbios, habien- 
do sucedido al contrario, que su presencia 
vroujera una contienda muy desagradable 
al Gobierno por haber sido entre hombres 
de tanta responsabilidad. 

Hemos determinado, que la Delegación 
de los Sres. Delorve, Rocha, y de Mena, ha- 
biendo cumplido, como debe haberlo hecho á 
esta fecha, con su primer encargo, se resti- 
tuya á Santo Domingo donde hace notable 
falta, y que Ud. á nombre del Gobierno, co- 
mo queda dicho, corrija los abusos y en- 
miende los trastornos que ecsistan y puedan 
eesistir, dándole cuenta ecsacta y continuada 
de todas sus operaciones. 

Saludamos a Ud. con consideración, 

El Presidente de la Junta: Feo. Sanchez 

J. M. Ramirez, —Felis Mercenario.— 
Jimenez.— P. A. Pina.— Medrano.— S. Pu- 
ol. 

En el folio 2 vuelto hai un sello circular 
con tinta negra, dividido en dos porciones, 
con la balanza de la justicia 1 esta inscrip- 
ción: Dios — Patria — Libertad. 

En ese mismo folio vuelto está el so- 
brescrito: Al General J. P. Duarte. miem- 
bro de la Junta Central Gva. 

De la Junta Central Gva. 

i lo siguiente: 

Sto. Dom” 18 de Junio de 1844 i 1 de la 
Patria. Credencial que la Junta Gubernati- 
va expidió al Gl. (borrado) Jn. P. Drt. como» 
su comisionado p° el cibao, 





XXV 

COMUNICACION DE LOS DELEGADOS 

MENA 1 ROCHA 

PATRIA Y LIBERTAD 
REPUBLICA DOMINICANA. 
No. 44 

Santiago y Julio 1* de 1844 año primero 

de-la Patria. 


DIOS 
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Al Señor Jeneral Juan Pablo Duarte, Miem- 
bro de la Junta Central y su Delegado 
en esta parte. 

Señor Jeneral 
Quedamos impuestos de la carta orden 

de la Junta Central, que V., se sirve acom- 

pañan à su nota de ayer, en la que se nos 
previene cesar en las funciones de Delegados 
que ejerciamos; y en su cumplimiento, da- 

mos por terminada desde hoy nuestra mi- 

SION, 

Lo que participamos a V., en respues- 
ta á su mencionada nota de hoy; suseri- 
biendonos sus atentos servidores. 


Mena Rocha 


Folios 1 vuelto i 2, en blanco. En el fo- 
lio 2 vuelto hai este sobrescrito: 


Al 
Sr, Jeneral Juan Pablo Duarte Miem- 


bro de la Junta Central y su Delegado en 
esta parte 
Presente 
i lo siguiente; 
Santiago Julio 1% de 1844 

La Ex-Delegación Mena y Rocha al Gl, 
Jn, P. Drt. Delegado de la Junta Guberna- 
tiva en el Cibao. 


ERRATA 


En el documento N° XX publicado en el 
número anterior de Clío, figuran indebida- 
mente, a causa de un error de composición, 
las siguientes palabras que no están en el 
original : 

“Conbinación def la comunicación de 15 
May 1844 (XX).” 


LA PRIMERA MISA 


Documentación publicada por la Academia de la Historia 


— l a a M 


CONSULADO DOMINICANO 


No. RE :.4. 


San Juan, P. R., 6 de enero, 1986. 
Al: Dr. Moisés García Mella, 

Sec. de E: de Relaciones Exterio- 

res Int. 

Santo Domingo, D. N. 


Asunto: Conferencia del Dr. Víctor Coll y 
Cuchi sobre el lugar donde se dijo 
la primera misa en América. 


Anexos: a) Recortes de prensa 
b) Tarjeta de invitación. 


Como sabe esa Secretaría de Estado a 
su actual digno cargo he sostenido con el 
Sr. Obispo de Puerto Rico una cordialisi- 
ma conversación pública sobre el lugar don- 
de se dijo la primera misa en América, con 
motivo de la hipótesis lanzada por él a la 
consideración pública de que esa misa -€ 
dijera en Puerto Rico. 

A fin de que la Academia de la Historia 
de Puerto Rico dejara oir su autorizada 0- 
pinión al respecto (sabedor de anterrano de 
que hablaría en nombre de ella un Acadé- 
mico que apoyaba mi tésis) la invité a que 


designara uno de sus miembros para que 
hoy 6 de enero, aniversario de la fecha cn 
que se dijo.esa misa (6 de enero de 1404 en 
La Isabela) hablara por ella en el "Ateneo 
Puertorriqueño”. 


Los recortes del anexo dan cuenta de la 
favorable acogida que tuvo mi sugestión; y 
en consecuencia en la noche de hoy, a las 8, 
pronunciará una Conferencia, Sobre ese te- 
ma, el Académico Dr. Victor Coll y Cuchi, 
la más autorizada persoalidad en la: materia 
y sincero simpatizador de nuestro Máximo 
Presidente, el Generalísimo Trujillo, 


Saludo a Ud. muy atentamente, 
Federico Llaverias, 
Cónsul General. 


SECRETARIA DE ESTADO DE 
RELACIONES EXTERIORES 


Santo Domingo, D. N., 8 de enero de 1936 
Primer endoso. 


Al: señor Secretario de Estado de E- 
ducación Pública y Bellas Artes. 

Asunto: Conferencia del Dr. Víctor Coll y 
Cuchi sobre el lugar donde se dijo 
la primera misa en América. 
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Anexos: Dos copias de la comunicación No. 
4 fechada a 6 del cursante, de nues- 
tro Cónsul General en San Juan de 
Puerto Rico y anexo. 


1.—Enviado, para su 
con recomendación de trasmitirlo a la Aca- 
demia Dominicana de la Historia. 


Muy atentamente, 


Dr. M. García Mella, 
Secretario de Estado de la Presidencia, 
Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores, Int, 


SECRETARIA DE ESTADO DE 
EDUCACION PUBLICA Y BELLAS 
ARTES. 

Núm. 163. 
Santo Domingo, D. N., 
10 de enero de 1956. 
Al: Doctor Federico Henríquez y Cal- 
vajal, ¡Presidente de la Academia 
Dominicana de la Historia. Ciudad. 
Asunto: Conferencia del Dr. Victor Coil y 
Cuchi sobre el lugar donde se dijo 
la primera misa en América. 
Anexo: Expediente sobre la materia. 


Referido. en cumplimiento del en- 
cargo recibido de la Secretaría de E stado 
de Relaciones Exteriores, para que ea somt- 
tido a esa docta Academia el asunto a que 
se refieren los anexos. 

Atentamente le saluda, 

R. Emilio Jiménez, 
Secretario de Estado de Educación 
Pública y Bellas Artes. 





UNA LANZA POR SANTO DOMINGO. 
La Primera Misa en América. 


Hace varios días el Hustrisimo Sr. O- 
bispo de Puerto Rico, Mons. Byrne, en ur 
rtículo leno de amor a nuestra bella isla, 
lanzó la idea de que D. Cristóbal Colón en su 
segundo viaje, al descubrir el Boriken, pudo 
haber dicho entonces, en nuestras playas ‘a 
primera misa que se oyó en el Nuevo Mun- 
do. 
El ilustrado y bien documentado Có:- 
sul Dominicano contestó a su Ilustrisim», 
v con muy acertados argumentos sostuvo 
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que dicha primera misa fué celebrada eu 
Santo Domingo. 

El Señor Obispo, lejos de enfrascarse 
en una temeraria discusión, dejó solamente 
apuntada la idea, respetando, eon muy buen 
criterio, los datos históricos aportados por 
el erudito Cónsul señor Lleverías. 


Hoy leemos un artículo de mi amigo y 
antiguo compañero de colegio Epifanio Fer- 
nández Vanga, asegurando, de manera ra- 
tunda, que la célebre primera misa en cues- 
tión fué dicha en Puerto Rico. 

Largo, intrincado, y muy surtido es el ar- 
tículo del compañero Fernández Vanga, que 
a no ser por lo serio de su gesto, hubiésemos 
creido que escrito estaba todo en pura bro- 
ma. 

¡Cuántas y que peregrinas cosas dic: 
nuestro amigo Epifanio! Más no a todas da- 
remos contestación. 


Queremos seleccionar tres puntos del ki- 
lométrico brebage, y para no cansar, vamos 
al grano: 

“El Colón que descubrió a Santo Domin- 
vo y a Cuba fue, sin duda, un hombre de 
valor, pero el Colón, hembre de valer, fué 
sin duda el que vino a descubrir a Puerto 
Rizo”, dize Fernández Vanga. 


No sabemos cuál es el propósito del es- 
critor al exponer esta idea extravagante. 


Parece que tiende a menguar la gloria dei — 


primer viaje del Almirante para darle toda 
la gloria del segundo a nuetro país. Esio 
es sin duda una insensatez. Colón es més 
grande para la Historia antes las playas de 
Guanabani el doce de Octubre del noventa 
y dos que frente a las costas de Dominica 
el tres de noviembre del noventa y tres. No 
ze porque se arriesga a decir el señor Fer- 
nâncez Vanga, que el Colón del doce de Oc- 
tubre “No era un hombre de valer”. Los 
grandes conocimientos geográficos que po-ff 
seía Colón lo expuso a la luz mundial preci 
samente en su primer viaje, 
La segunda empresa de Colón es ya una 
empresa colonizadora, donde vinieron arte- 
sanos, agricultores, sacerdotes, ete., pero la 
primera empresa tiene todos los caracteres 
del heroísmo. Es en ésta Colón el genio que 
romve los misterios del tenebroso mar, asis- 
tido de su fé inguebrantable y sus profun- 
des conocimientos para decirle al Mundo que 
era cierto lo que él había expuesto tan pri- 
llantemente ante los sabios de Córdova Y 
Salamanca. | 
Sigue diciendo Fernández Vanga: “Algu- 
nos escritores quisqueyanos en su compren- 
cible afán de recabar para Santo Domingo 
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una gloria que es nuestra, hacen posponer 
hasta el seis de enero de 1494 la fecha de la 
primera Misa que se dijo en Santo Domin- 
go, para poder asi animar, de paso, que Tué 
ésa también la primera Misa que se dijo en 
América”. 

Este dicho es tan desgraciado, que no se 
puede tomar en serio, sólo por respeto a los 
historiadores dominicanos. Ellos, amigo E- 
pifanio, no han hecho posponer hasta el seis 
de enero del 94 la fecha de la primera Misa. 
Hilos, como los historiadores puertorrique- 
ños, y como los demás historiadores de otros 
países, han estudiado e interpretado los 
cronicones y documentos de la época y han 
legado a la conclusión de que la Misa del 6 
de enero del 94, de que habla Pedro Mártir 
de Angleria, fué la primera dicha en suelo 
2msaricano. i 

Lea, estudis, compulse el viejo amigo la 
Carta famosa del Doctor Chanca vea lus 
cartas de Colón a los Reyes, tiene tota la 
dozumentación de la época, y verá el viejo 
escritor que los historiadores dominicanos 
no han tergiversado maliciosamente la H:=- 
toria, sino interpretándola cuidadosa y exac- 
tamente. 

“Ta primera Misa que se dijo en Améri- 
ca se dijo en Puerto Rico”, afirma categórl- 
camente el señor Fernández Vanga. 

Y ahora digo yo, ¿no es el señor Fernán- 
dez Vanga, de una manera arbitraria, sin 
base aleuna, sin un solo documento en que 
apoyarse, el que quiere, con un desmedido a- 
fán, recabar para Puerto Rico «una gloria 
que, fuera de toda duda,, pertenece a Santo 
Domingo? 

¿En qué se funda el compañero Epifanio 
para hacer esa rotunda manifestación? Ven- 
ga, venga esa argumentación, vengan esas 
pruebas. 

P:ometemos al viejo amigo, después «us 
leer, aquilatar y estudiar sus fuentes histo- 
ricas, probar en un segundo artículo, con 
argumentación clara y fehaciente que la Mi- 
sa Cicha en la Isabela el 6 de enero de 1484 
fué la primera Misa dicha en América. 

El historiador no puede ser apasionado. 
Ni patria, ni religión, ni raza, deben desviar 
el verídico ralto de los hechos ocurridos. 
No debe el historiador conjeturar y si m- 
terpretar las fuentes históricas. Puerto Ri- 
co tiene muchas glorias en el pasado. No se 
puede escribir la Historia de América sin 
darle a Puerto Rico su parte principalisima, 
rer- cuando hablamos de la incubación de: 
(‘-istianismo en América, cuando se trata 
də los primeros pasos de la civilización es- 
pañola en el Nuevo Mundo, hay que quitar- 
se el sombrero ante la antigua Española, 
tierra de los ensueños, de las alegrías y de 
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los pesares de Cristóbal Colón, que por ella 
fué grande y por ella fué mártir. 
Dr. Victor Coll y Cuchi. 


INFORME. 


Señores Académicos: 

He considerado con el detenimiento ie- 
cesario el expediente relativo a la GONFE- 
RENCIA DEL DR. VICTOR COLL Y CU- 
CHI SOBRE EL LUGAR DONDE SE DIJO 
LA PRIMERA MISA EN AMERICA, some- 


tico al estudio de esta Corporación por la 


Secretaría de Estado de Educación Pública 
y Bellas Artes, 


Una mera hipótesis, una conjetura sin 
fundamentos reales en que asentarse, no 
debe ser motivo de controversia. Así puede 
considerarse la suposición del ilustrado 0- 
bispo de Puerto Rico, Monseñor Byrne, 
quien apunta la posibilidad de que fuera en 
la isla en que ejerce su ministerio donde se 
dijera la primera misa, en tierra del Nuevo 
Mundo. 


Tal suposición ha dado lugar a distintas 
impugnaciones, entre ellas la del Cónsul Ge- 
neral de la República Dominicana en Puerto 
Rico, Lic. Federico Llaverias, quien ha po- 
dido valerse airosamente de los datos que 
le suministrara el Lic. ©. Armando Rodri- 
guez, distinguido miembro de esta Instici- 
ción. Puede leerse, además, el artículo que 
sobre el mismo tema ha publicado en el úl- 
timo número de CLIO el Sr. Presidente ue 
la Academia, Dr. Federico Henríquez y Car- 
vajal, que basta para desvanecer la hipóte- 
sis de Monseñor Byrne, si para ello no fue- 
re suficiente la afirmación del mas autori- 
zado historiégrafo que ha tenido la isla her- 
mana, el fenecido Dr. Cayetano Coll y Tost?, 
para quien fué la oficiada en la Isabela la 
primera misa americana. Esta aseveración 
tiene sus sólidos fundamentos en las Crón!- 
cas de Indias y en numerosos trabajos his- 
tóricos, no desvirtuados, sino afirmados con 
las continuas Investigaciones realizadas en 
el Archivo de Indias. 


Por estas consideraciones, y en vista de 
que la Academia Puertorriqueña de la Histo- 
ria, por órgano de uno de sus más doctos 
miembros, el Dr. Victor Coll y Cuchi, se 0- 
cupa en ilustrar sobre la proposición de Mon- 
señor Byrne, nuestra Academia no debe a- 
doptar otra actitud, mientras perduren 1gua- 
les circunstancias, que la de confiar en que la 
sabiduría de la Corporación puertorriqueña 
hará que se disipe la sombra echada por el 
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Iltmo. y Rvdmo. Monseñor Byrne, sobre una 
incontrovertible realidad histórica. 

Salvo mejor opinión de mis ¡ilustrados 
compañeros, estimo que debe responderse en 
este sentido al Secretario de Estado de E- 
ducación Pública y Bellas Artes, 

Emilio Rodríguez Demorizi. 
19 de Enero de 1936. 
POST-SCRIPTUM 

El Presidente de la Academia recibió —a 
principios de febrero— una carta del señor 
M. Resumil Aragunde, mui atenta, en la 
cual le transcribe tres párrafos de un diario 
madrileño, referentes al tema de la primera 
misa. Tomólos de El Debate, edición del 22 
de diciembre del 1985 i dan testimonio de la 
tesis histórica mantenida por la tradición, 
las crónicas ji la historia. 

Son como se reinsertan enseguida: 


—"Escogió (Colón) un puerto situado a treinta le- 
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guas del lugar donde había estado el fortin Navi- 
dad i decidió edificar sobre él una ciudad, la prime- 
ra ciudad española en América. Dióla por nombre 
La Isabela. El mismo trazó sus calles y señaló si- 
tio para todo, Por supuesto, sentó los cimientos de 
una hermosa capilla. Los españoles han sembrado 
iglesias por todo el mundo”, 

—"Todo esto ocurría en los días anteriores a las 
fiestas del nacimiento del Señor de 1493, ¿Estaría 
acabada la capilla para esa fecha? Sin duda sería 
ese el deseo de Colón; pero no lo debió de ver lo- 
grado, porque las crónicas dicen que a fines de di- 
ciembre estaban las obras casi acabadas, y que el 
6 de enero de 1494 primer aniversario de la entra- 
da triunfal de los Reyes Católicos en Granaca, se 
celebraba en América la primera misa, solemne, que 
cantó el padre Buil asistido del padre Juan Perez 
de Marchena, (sie) franciscano, y de otras”. 

— "Estas fueron las primeras Pascuas de Navi- 
cad, celebradas con solemnidad que maravillaria a 
los indios, y a las que les invitó una alegre cam- 
pana, Hevada para aquella primera capilla de A- 
mérica, dezde un monasterio de Castilla.”...... 


= 00, * A 


LaVerdadera Tumba de Colón 
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POR ALFREDO BATEMAN 


(CONSUL DOMINICANO, EN BOGOTA (COLOMBIA) 





El día 20 de mayo de 1506, pobre y abandonado 
àe los hombres y en medio de la ingratitud de la 
Corona de España, murió en Valladolid el almiran- 
te genovés don Cristóbal Colón, descubridor de A- 
mérica. Poco antes expresó su postrer deseo de que 
sus restos mortales reposaran en la isla de la Es- 
pañola, la más preciada para él de las tierras que 
descubriera. Su cadáver fué colocado en la iglesia de 
San Francisco de Valladoliá, conde reposó hasta 150%, 
en que se les trasladó al monasterio de cartujos 
de las Cuevas de Sevilla, en donde permanccieron 
en la capilla de Santa Ana o del Cristo hasta que 
fueron conducidos a Santo Domingo, capital de la 
Española (hoy República Dominicana). Cuando en 
1526 murió don Diego, hijo y hereaero del Descu- 
bridor, sus restos fueron colocados al lado de los 
de su ilustre padre, en espera de la ocasión de ser 
trasladados juntos a la Espanola. 


No se conoce exactamente la fecha en que se hi- 
zo este traslado, pero debió ser ¡poco después de 
1541, año en que se hizo la consagración de la cu- 
tedral de Santo Domingo, primada de Inaias, bajo 
el gobierno de la virreina doña María de Toledo, 
dama de alto linaje y viuda de don Diego Colón. 
Los restos fueron colocados en cajas de plomo, en el 
presbiterio de dicha catedral, del lado del Evange- 


lio. Se ignora hasta la fecha qué señal particular 
o qué epitafio se hubiera escrito sobre la tumba 
del Almirante; sólo se sabe de cierto qué en 165% 
cuando los piratas ingleses atacaron la ciudad, el 
arzobispo Francisco Pio, para prevenir la profana- 
ción de las tumbas en caso de que los atacantes 
tomaran la ciudad, ordenó se cubieran con tierra 
y se des quitara toda señal exterior que pudiera 
mostrar su localización, recomendando  “especial- 
mente la tumba del Almirante viejo, que está en 
el lado del Evangelio de ésta mi iglesia y catedral”. 

Así pasaron los años. Sólo por la tradición, como 
lo afirma el Sínodo que tuvo lugar en 1683, se sa- 
bía dónde estaba la tumba de Colón; España nun- 
ea se preocupó de honrar debidamente la tumba de 
aquél que por sus hazañas permitió decir a uno de 
sus reyes que en sus dominios no se ¡ponia el sol. 

En 1795,, con motivo del tratado de Basilea, que 
puso fin a la guerra entre España y Francia, a- 
quélla cedió a ésta la isla de Santo Domingo, cuna 
de su grandeza en América, El encargado de mar 
cumplimiento a esta parte del convenio, el teniente 
general de la Real Armada, don Gabriel Aristizá- 
bal, pensó como marino y como español, que no 
era digno ae su patria dejar bajo bandera extraña 
los restos del Almirante, que tánto había engrande- 
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cido a Castilla, y quiso trasladarlos a la ciudad de 
la, Habana, en la vecina isla de Cuba, que continua 


ba bajo la Gominación hispana. 


El 20 de diciembre de 1795 se procedió a hacer la 
exhumación, pero como desiamos antes, sólo por va- 
va tradición se sabían dónde estaban los restos. 
Según reza el acta suscrita por don José F. Hital- 
go, escribano «le cámara de la Real Audiencia de 
Santo Domingo, 


“se abrió una bóveda que estaba sobre el presbi- 
terio, del lado del Evangelio, pared principal i peana 
del altar mayor, que tiene como una vara cúbica, i 
en ella se encontraron unas planchas como de tercio 
de largo, de plomo, indicantes de haber habido caja 
de dicho metal, i ¡pedazos de huesos de canillas i 
otras varias partes de algún difunto, que se reco- 
gieron en una salvilla y toda la tierra que con ellos 
había, que por los fragmentos con que estaba mez- 
clada se conocía: ser despojos de aquel cadáver”. 
Nada dice que hubiera lápida, nada que se hubiera 
encontrado inscripción, ni en lo anterior ni en lo 
exterior, nada que confirmara plenamente que tales 
fueron los restos que buscaban. Sólo la tradición 
da que la tumba de Colón estaba ahí, en el lado 
del Evangelio del presbiterio de la catedral prima- 
da de Indias, hizo que quienes intervinieron en di- 
cha exhumación consideraran que los restos que ie- 
nian delante eran los muy preciados del Descubri- 
dor. 

Se hizo el traslado solemne de dichos restos a 
la Habana; el pueblo dominicano, y de hecho todo 
el mundo, tenía la firme creencia de que se tri- 
taba ue los de Cristóbal Colón. Sólo una tradición, 
recordada ¡por unos pozos, y a, la cual la genera- 
lidad no daba importancia alguna, decia que los 
encargados de la exhumación en 1795 habian su- 
frido una equivocación, y que los restos ael Des- 
cubridor de América aún reposaban en la catedral 
de Santo Domingo. 


Así pasaron loz años. Grandes acontecimienios 
histórizo-políticos sucedieron en Santo Domingo, la 
dominación francesa, la nueva dominacióón espa- 
ñola, el efimero gobierno de Colombia, la domina- 
ción haitiana, la independencia, la anexión a Es- 
paña, y finalmente la restauración de la república 
en 1863, que fué seguida por una larga serie de 
guerras civiles, 


En el año de 1877, siendo presidente de la re- 
pública el general Buenaventura Báez, monseñor 
Roque Coechia, obispo ae Orope y delegado apos- 
tólico de Su Santidad en la República Dominicana, 
Haití y Venezuela, tomó especial interés en las re- 
paraciones que iban a hacérsele a la catedral pri- 
mada habiendo encargado especialmente de estos 
trabajos al virtuoso canónigo don Francisco Javier 
Billini, los cuales se acelantaron bajo la direc- 
ción del ingeniero civil Jesús María Castillo, cu- 
bano. Las reparaciones empezaron en abri ae 
dicho año de 1877. El dia 14 de mayo, al hacer 
unas excavaciones del lado de la epístola del pres- 


muy seca; 


biterio, se encontró una bóveda pequeña, que con: 
tenía los restos de una caja de plomo ¡junto con 
huesos humanos, Tenía una inscripción en la ta- 
pa, la cual fué descifrada y decía: “El Almirante 
don Luis Colón, Duque de Veragua y Marqués de... 
(la última palabra no se pudo leer, Se cree decia 
Jamaica) Eran los restos de don Luis Colón, nieto 
del Descubriaor, primer Duque de Veraguas, quien 
había nacido en Santo Domingo en 1520 y muerto 
en Orán en 1572. 

Este descubrimiento animó a los encargados de 
las reparaciones del templo a continuar sus inves- 
tigaciones en busca de tumbas de algunos otros 
personâJjes distinguidos, especialmente la de ¿don 
Diego Colón, que por tradición se sabía estaba a- 
hi. El dia 9 de septiembre se encontró del lado del 
Evangelio, entre la ¡pared principal y la peana del 
altar mayor, una pequeña bóveda vacía que era, 
sin duda alguna, la que contenía los restos exhu- 
mados por los españoles en 1795, Al día siguien- 
te, 10, continuaron las excavaciones, presenciadas 
por el canónigo Billini y el sacristán mayor de la 
catedral, señor Jesús M. Troncoso. Se excavó en 
el espacio que hay entre la bóveda encontrada la 
vispera y la pared lateral del presbiterio, y a po- 
co se vieron señales de existir otra bóveda alli. 
Rompiôse un pedazo de una piedra grande que se 
había descubierto en parte, y por el hueco fow- 
mado se vió que había en efecto una bóveda, que 
contenía un objeto que al parecer era una caja 
cuadrada. El sacristán mayðr pasó aviso inmedia- 
to al señor obispo, yy se hizo llamar al señor Luis 
Cambiaso, cónsul de Italia. En presencia de estas 
personas, así como del ingeniero Castillo, que Ilc- 
gå pozos momentos después de deséubierta la bå- 
veda se continuó abriendd ésta, Entonces pudo 
verse distintamente que lo que había era una caja 
de metal colocada sobre dos ladrillos, El polvo y 
los fragmentos de cascajo que durante tántos si- 
glos se habían desprendido de las hendiduras del 
techo de la bóveda, cubrían la tapa de la caja. Se 
pudo no chstante, después de un rato de penoso 
examen, descubrir que había una inscripción en la 
parte superior de ella, y aun se creyó ver escrito 
Primer Almirante. Como sólo el Descubridor tuvo 
ese título este letrero daba a entender que 
se trataba de los restos del Descubridor, Se 
ordenó suspender el trabajo, el, obispo or- 
denó que se desocupara la catedral y se pidió al 
ministro de lo interior y policía que mandara cen- 
tinelas que la custodiaran, habiéndose cerrado y 
sellado las puertas. 

A las cuatro y media de la tarde de ese mismo 
día, en presencia de las altas autoridades civiles, 
eclesiásticas y militares, del cuerpo consular y de 
gran número de nacionales y extrangeros, se con- 
tinuo la excavación. Se retiró la piedra y se ex- 
trajo la caja. Se vió que era de plomo, conserván- 
dose bastante bien, debido ¡principalmente a su co- 
locación sobre dos ladrillos, dentro de una bóveda 
la superficie exterior estaba cubierta 
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de una pátina de plomo, indicio indiscutible de sus 
muchos años. La caja tiene 23 centímetros de alto, 
44 de largo y 21 y medio de ancho. 

Tiene las siguientes inscripciones. En la parte 
exterior de la tapa, en letras de regular tamaño: 
D. de la A. Per, Ate. 

(lo que se intenpretó: “Descubridor de la América, 
Primer Almirante”); en el lado iaquierdo una € 
horizontal, en el frente una C vertical, en el lado 
derecho una A horizontal (lo que se interpretó: 
“Cristóbal Colón, Almirante”); y en la parte inte- 
rior de la tapa, en letra gótica alemana: 

llltre y Esdo. Varon 
Dn, Criftoval Colon 


(lo que se leyó: “Ilustre y Esclarecido Varon don 
Cristobal Colon”). Un examen de su contenido, 
mostró que ¡se trataba de restos humanos, con ex- 
cepción de unas ¡pocas partes reducidas a polve. 
Entre este polyo se hallaron dos pequeños torni- 
llos ae hierro y una bala de plomo. No había du- 
da; los restos de Colón estaban en Santo Domingo. 
A pesar ae lo que quisieron los restos, por un de- 
signio de la Providencia, se cumplía el postrer de- 
sao del Deseubridor! 

De este suceso se levantó un acta en la cual 
se reconocía que lós restos allí ¡presentes eran los 
verdaderos de Colón, acta que fué suscrita entre 
otros por el cónsul de Espana, don José Manuel 
Echeverri, quien no encontró razón para sospechar 
ce la buena fe del examen ni de la veracidad de la 
tumba y de los restos, 

La noticia a este descubrimiento, remitida a 
los diferentes gobiernos por los respectivos cónsu- 
les y dada a conocer ¡por una pastoral del obispo 
Cocchia, se extendió rápidamente y causó el ma- 
yor interés. Pero, contra todo lo que se esperaba, 
las autoridades civiles y eclesiásticas españolas 
negaron la autenticidad de estos restos, y hablaron 
de que se había cometido un fraude y una super- 
chería por parte de los Dominicanos. 

Para tratar de justificar esta protesta, el go- 
bierno español piaió más datos al cónsul Echeve- 
rri, y éste consciente de sus deberes, pidió hacer 
otroexamen a la caja que contenía los restos, la 
cual desde septiembre estaba debidamente guardu- 
da en una urna, bajo tres llaves, en poder de diz- 
tintas autoridades y debidamente sellada. El nue- 
vo examen se hizo el 2 de enero de 1878, estando 
presentes en él los doctores en medicina y cirujia 
Pedro M. Piñeyro, Mariano Sacowaz y Manuel 
Durán. ¡Estos examinaron los restos y declararon 
que pertenecían a algún cadáver (lo cual desvir- 
tua lo que algunos decian, que lo contenido en la 
caja no eran restos humanos sino trozos de yeso). 
En este nuevo examen se encontró confundida entre 
el polvo una plaquita de ¡plata de ocho centime- 
tros por tres y medio, con los orificios que coinci- 
“ian con los tornillitos de hierro anteriormente 
encontados.Esta plaquita tiene de un ¿ado la ins- 
cripciôn: 





Ua pte de los rtos 
del prmer Alte D.. 
Cristoval Colon Des 


(o sea: “Ultima parte de los restos «el primer Al 
mirante Cristobal Colon, Deseubridor”) y por la 
otra: i 

U Criftoval Colom 


(o sea “Urna de Cristoval Colon”). En el informe 
del cónsul Echeverri se afirmaba una vez más que 
los restos que se habían encontrado en Santo Do- 
mingo eran los legítimos de Colón. Este informo 
le costó la destitución! 

Mandó luego el gobierno español, para levantar 
un informe imparcial y verídico al coronel don Se- 
bastián González de la Fuente. Este español, lue- 
go de estudiar concienzudamente los acontecimien- 
tos, informó que no cabía duda: los restos de Co- 
lón reposaban en Santo Domingo. Este informe lo 
hizo caer en desgracia üelante de las autoridades 
españolas, 

Envió luego España como comisionado al señor 
Antonio López Prieto, quien sabedor ya del senti- 
do que debía dar a su informe, elaboró uno que, 
según decires, llevaba ya éscrito antes de desem- 
barcar en Santo Domingo, y en el cual sin ningún 
fundamento científico, sino lleno de palabras in- 
juriosas para quienes habían intervenido en la ex- 
humación de 1877, e hilyanando hechos falsos con- 
cluía diciendo que los restos legítimos de Colón 
eran los que estaban en la Habana. Unicaments: 
en este informe, despreciando los demás, se fundo 
la Academia Española de Historia para declarar 
que los restos que habia en Santo Domingo no eran 
los de Cristóbal Colón. El apasionamiento de los 
hombres, movido de un mal entendido patriotismo, 
quería que el Descubridor de América, cuya vida 
fué una sola contradicción, se le negara hasta la 
autenticidad de sus restos! 

Examinemos brevemente las principales obje- 
ciones que las autoridades y sabios españoles po- 
nen al hallazgo de 1877 para que yeamos cuán su- 
perficiales y poco razonables son: 

la. objeción Las inscripciones de la caja están 
escritas en letra gótica alemana, y los españoles 
claman que esa letra no se usó en España ni en 
sus colonias en da primera mitad del siglo XVI. 

Respuesta. El sólo examen de las inscripciones 
funerarias que existen en la misma catedral de 
Santo Domingo, que datan de esa misma época 
basta para rebatir esta objeción. Además, esta 
letra se usaba ya por los impresores españoles en 
esa misma época, según puede verse en los libros 
impresos por aquellos años. 

2a. objeción. Qué objeto tenía la plaquita de pla- 
ta colocada dentro de la caja y para qué tenía 
inscripciones de ambos lados. Sería como decían 
algunos, en una reprobable burla, para que la le- 
vera el muerto? 


Es probable, casi seguro, que cuando en 1659 
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se hizo cubrir Ta tumba del Almirante por orden 
del arzobispo Pío se destapara la bóveda, y al ver 
quizá el estado de deterioro en que se encontra- 
ba la caja de plomo, quisieron, para evitar en lo 
futuro audas respecto a la tumba legitima del Des- 
cubridor, poner esta placa de plata, cuya resisten- 
cia es mucho más grande que la del plomo, como 
señal inequívoza de su identidad. Tal como suce- 
do en 1877. 

El hecho de que tenga inscripciones por ambos 
lados, puede ¿explicarse lógicamente, porque el 
grabalor empezó a poner el letrero de un lado, y 
no satisfecho con su trabajo, resolvió hacerlo me- 
jor del otro. 

3a. objeción. Las inscripciones de la placa de 
plata están en letras muy modernas y no parecen 
ser de la época en que debió enterrarse la caja. 

Respuesta. Al examinar los autógrafos de mu- 
chos hombres ilustres del siglo XVI tales como 
Francisco Pizarro, Juan Ponce de León, Hernán 
Cortés, Hernando de Soto, ete., se ve claramente 
que las letras usadas por éstos, son muy semejan- 


tes a las letras usadas en las inscripciones de la, 


placa. ` 
Aún más si se admite que la placa fué intro- 
ducida en 1655, la objeción no tiene razón de ser. 


d.a objeción. La letra A parece indicar América. 
Los españoles dicen que en esa época la palabra 
América no se conocía, y que en caso de Conocerze, 
los descendientes del Almirante no habrian permi- 
tivo ponerla, ya que con ello se pretendía quitar a 
Colón las glorias del Descubrimiento. 

Respuesta. Los rastos de Colón fueron deposi- 
tados en la catedral de Sant Domingo, en los a- 
nos de 1540 a 1644 y ya desde 1507 el cosmósratfo 
alemán Walasesmúller, en su “Cosmographie In- 
troductio”, había puesto la palabra América, que se 
extendió bastante, según puede verse en otras 0- 
bras de esa época, todas anteriores a 1535. 

En cuando a-la segunda parte de la objeción, 
tampacto tiene fundamento. En ese entonces. los 
reyes de España pretendían quitar a los descen- 
dientes de Colón lo que les correspondía, según el 
tratado firmado por éste y los Reyes Católicos en 
el Campamento de Santa Fe de Granada, o sea el 
virreinato y gobierno perpetuo de las tierras Ces- 
cubiertas, y una participación de las riquezas que 
proqujeren. Cómo iban a reclamar los descendien- 
tes del Almirante que se le diera a las tierras dès- 
cubiertas el nombre del Descubridor lo cual era 
una gracia, cuando se les negaba lo que de de- 
vocho les correspondia? 

5.a objeción. Alegan los españoles que la pala- 
bra Cristoval está escrita en las inseripciones con 
ortografía muy moderna. 

Respuesta. En documentos ae la época se en- 
cuentra escrito este nombre, de maneras muy di- 
ferantes, tal”: como (Cristoval, Criftoval, Cristoual, 
Criftoual, Xpoval, Xpval, Xpoual, Cristobal, Chrif- 
tobal, Christoual, Christoval, ete. 


f 
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Ga objeción, La bala que se encontró en la ta- 
ja no da ningún indicio de veracidad. No hay ra- 
zón para que apareciera. 

Respuesta. Dos explicaciones igualmente accep. 
tables pueden darse; 

a) Colón escribía en 1503, quejándose de que se 
le hubiera vuelto a abrir una vieja herida que ic- 
nía; herida que dateba de anos antes del Descu- 
brimiento. No sería esta herida la producida por 
la bala que desde entonces quedó dentro del cuerpo 
del Almirante? 

b) O bien pudo servir esta bala a modo de mar- 
tillo a quien hizo la caja y por un descuido quedá 
dentro. 

De todos modos, la forma, dimensiones y peso 
de la bala corresponden perfectamente a las Da- 
las usadas en la época. 


Alegan los españoles que quienes hicieron el 
fraude (no admiten cosa cistinta en este caso que 
el fraude), la pusieron como una prueba más de 
que esos restos eran los úe Colón. Vano alegato! 
Nada decia que en la tumba del Almirante debía 
encontrarse una bala; si de fraude se tratara, 
más bien habrian puesto unos grillos para necir 
luégo que eran los que le había puesto el comen- 
dador Francisco Bobadilla, y los cuales pidió Co- 
lón le fueran puestos en su ataúd. 

Los otros alegatos presentaqos por los espanño- 
les, tales como un simulacro del hallazgo, prepari- 
do ad-do: pozos días antes ael 10 de septiembre de 
1877, son tan absurdos y carecen tan en absoluto 
de fundamerto que no merecen la pena ser exami- 
nados. La autoridad, probidad y alta responsabi- 
lidad de quienes intervinieron en el hallazgo de los 
verdaderos restos por una parte, y por otra el es- 
tado en que se encontró la caja, las inscripciones, 
etc, no cejan lugar a duda sobre la identidad de 
estos restos. Asi lo reconoció en el primer mo- 
mento la Espana oficial, por intermedio de su cón- 
sul. Sólo un equivoco sentimiento patrio hizo que 
luego no los reconociera. España no sufría en su 
orgullo ni en su dignidad patria al confesar que 
sus comisionados de 1795 sufriron un error, ae 
buena fe desde luego, al extraer en lugar de los 
restos legítimos del Almirante los restos de oiro 
difunto, que parece sin duda, era don Diego Co- 
lón... 

Múltiples pruebas pueden aducirse de las dos 
bóvedas despeja toúa duda. Aquella que contenía 
los restos hallados en 1877 ocupa lugar mas pros 
minente que la que contenía los restos exhume- 
dos én 1795. No iban a ponerse los restos de un 


su ilustre padre, 

Múltiples pruebas puelen aducirse en favor & 
la identidad -legitima de los restos hallados en 
1877. Los hallados en 1795 sólo tiene a su favor 
el haberse encontrado del lado del Evangelio. Los 
de 1877 tienen en su favor esta: misma prueba. 
Inscripciones que han sido cuidadosamente exami- 
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nadas y halladas como genuinas, tienen más va- 
lidez ante un espíritu imparcial que vanos argy- 
mentos fundados sobre una caja que, como la en- 
contrada en 1795, no contenía inscripción alguna, 
pues de contenerlas constarían en el acta respec- 
tiva. 

La República Dominicana, orgullosa del tesoro 
que guarda en su seno, proyecta levantar, con-ayu- 
da da todas las demás naciones americanas; un 
monumento grandioso que recuerde a todas las pe- 
neraciones la inmortal hazaña del Almirante y 
guarde al mismo tiempo sus restos mortales. A- 
bierto el conzurso para este monumento entre los 
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arquitectos de todo el mundo, fué premiado el pro- 
yecto de J. L. Gleave, de Nottingham (Inglate- 
rra). La Quinta Conferencia Pan Americana reu- 
nida en Santiago ce Chile, en 1928 y el consejo de 
la Liga de las Naciones se han adherido a esta 
idea. Colombia, según reciente declaración del mi- 
nistro de relaciones exteriores, doctor Olaya le- 
rrera, contribuirá dignamente a esta obra, yu que 
está obligada cual ninguna otra nación a ello por 
llevar, sagún voluntad de los Libertadores, el nom- 
bre que debía haber llevado el continente. 


Bogotá, octubre de 1935. 


BrOEIOGRAFIA HISTORICA 


ARGENTINA 


Historia de Santa Cruz de la Sierra. 
Por Enrique de Gandía. 


Mientras se le ponía término a la guerra 
del Chaco por la acción fratermal conjunta 
de las naciones vecinas, apareció en Buenos 
Aires, la modo de epílogo de la obra pacifista, 
ese libro escrito por el académico e historió- 
grafo distinguido. Es una relación históri- 
ca, documentada, con la cual se expone el 
proceso migratorio seguido por una tribu a- 
borígen, rumbo a la región de las estriba- 
ciones andinas, en lucha encarnizada con 
otras tribus indígenas, primero; luego con 
las invasiones incásicas; i, al cabo, con las 
huestes conquistadoras. Ese período de gue- 
rra a muerte cede el paso, luego, al período 
de là posesión i de la colonia, que vale titu- 
lo, i el historiador ha seguido i expuesto el 
proceso de ambos en los siete capitulos de 
la primera parte de esta obra. 

La segunda se integra con doce capitulos. 
Se inicia con la independencia. Ya Santa 
Cruz de la Sierra era una provincia, con sus 
límites naturales, con un vasto territorio de 
612000 ks. cuadrados e igual número de ha- 
bitantes, con intendencia, obispado, conce- 
jos edilicios i explotación de la riqueza na- 
tiva. Efímera fue su autonomía. Engaño 1 
fuerza la anexaron a Bolivia. Brasil i Para- 
guay guardaron silencio. No h ubo asimila- 
ción sino agregación. Como un apéndice tue 
para Bolivia. Larga i laboriosa fue su fae- 
na en cuanto a industria, comercio, educa- 
ción i cultura. Casi todo lo ha debido a su 
sólo esfuerzo. De ahí su orientación antibo- 
liviana. De ahí su acercamiento al Paraguay. 


De ahí su actitud independentista, Tenía 


su escudo colonial i lo conserva.. Ya tiene 


su himno i su bandera. Vencida Bolivia —su 
detentadora— aunque el tratado de paz bo- 
rre las huellas del vencimiento, el autor au- 
gura la independencia de San Cruz de la Sje- 
rra. Êse vaticinio no carece de fundamento. 
El volumen lo anuncia en el subtítulo de la 
portada con esta frase sustantiva:— Una 
nueva república en Sud-América. 

Cada uno de los diecinueve capítulos, cro- 
nologicamente distribuidos en las dos partes 
en que se divide el volumen, tiene al pié, 
a guisa de resumen o de compendio, una sín- 
tesis de su contenido Con esas sintesis se le 
facilita al lector —i aun se le confirma— el 
conocimiento de los diversos asuntos expues- 
tos i elucidados en su obra, no menos inte- 
resante que útil, por el ilustrado historia- 
dor e individuo correspondiente de la A- 
cademia Dominicana de la Historia. 


COLOMBIA 


Gesta Bolivariana. 
Por G. Porras Troconis. 


La obra escrita por el iustrado académi- 
co e historiador cartagenero —préviamente 
recomendada con la inserción de uno de sus 
capítulos en la edición precedente de esta re- 
vista— iníciase con un prólogo de cinco lu- 
cidas páginas, ponderadas, dignas de ser 
radioemitidas por un heraldo de cultura his- 
tórico. Esas páginas son del Dr. José San- 
tiago Rodríguez, director de la Academia 
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Venezolana de la Historia y lucen por la 
elevación del estilo y por la hondura del con- 
cepto bolivariano y americanista. 

Dieciocho estudios, especializados, inte- 
eran el volúmen de la gesta heróica. Son 
como facetas de un diamante polirritmicce. 
Cada una de ellas, con su luz refleja, defi- 
ne un aspecto de la vida del héroe. En sen- 
«os capítulos se distribuyen, en este ordai: 
“El ideal politico del Libertador”. Su cä- 
rácter heróico”. Su participación en la pri- 
sión de Miranda”. El manifiesto de Carta- 
gena”, Otros aspectos Originales del pen- 
samiento bolivariano”. Ante Cartagena en 
1815”. “La carta de Jamiaca”. “Los de- 
cretos de Angostura”. “La batalla decisiva 
de Boyaca”. “La cruenta victoria de Bor::- 
boná”. “La reducción del obispo Jimenez de 
Inciso a la causa de la república”. “La 
batalla de Junin”. “El proyecto de inde- 
pendizar a Cuba”. “Participación de San] 
tander en el proyecto de coronar a Bolívar”. 
“La disolución de la Gran Colombia”. “Las 
ideas religiosas” y “La Quinta de Bolívar”. 

El distinguido historiógrafo y académico 
colombiano ha estudiado a fondo, con im- 
parcial criterio histórico y con sereno jul- 
cio critico, cada uno de los tópicos enume- 
rados en la nómina que antecede. Su nuevo 
libro, por su valor histórico y literario, es 
un rico aporte al acervo bibliográfico boli- 
variano. El esfuerzo constante en tal sen- 
tido es meritisimo, acaso como ninguno, 
pues no es cosa fácil, sino harto difícil, el 
penetrar en la vida compleja de quien—- 
como ocurre con Bolivar—, actuó siempre 
2 incesantemente, no en un radio de acción, 
y ni siquiera en un sector o en un segmen- 
to, sino en un círculo ideal trazado por su 
genio y dominando con su super hombría el 
vastísimo escenario bélico y político en don- 
de realizó su obra única. 

El último capítulo —vaciado en cinco på- 
ginas del volúmen lo mismo que el prólogo 
del académico venezolano— contráese a la 
visita que recién le hizo el académico co- 
lombiano, en Bogotá, a la famosa Quinta de 
Bolívar. De ahi el epígrafe de esas postre- 
ras páginas. No es un estudio como el de 
todos los que le anteceden, Es una evota- 
ción del Héroe, Libertador y Padre de la 
Gran Colombia. La emoción patriótica le 
puso alas de cóndor a la imaginación liri- 
ca, en aquel momento psicológico del mo- 
nélogo interso y de las evocaciones inefa- 
bles y las escenas redivivas, y vió y oyó con 
el alma.... “toda la epopeya venezolana, 
todo el pasado glorioso, que no ha muerto 
porque es obra del espíritu, toda la gesta 
realizada por el Genio en su rútila carrera 
hacia la inmortalidad:— toda la gesta bo- 
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livariana”... 
oro. 


condensada en su libra de 


Prócer Colombiano. 


. Bogotá, Popayán y Antioquía— escena. 
rios de su cultura, su enseñanza Y Su ej- 
vismo— rindiéronle honores civiles, en 1929 
al Dr. José Félix de Restrepo en ocasión 
del primer centenario de su fenecimiento, 
Y tres años después, a fines de 1935, Se ha 
impreso y circula un libro a la rústica, edi- 
ción oficial, en cumplimiento del decreto 
cle honores que le sirve al volúmen de: pro- 
emio. - 

Ese volúmen, orgamizado por el académi. 
co G. Hernández de Alba bajo el título de 
Vida y Escritos del Dr. José Félix de Res- 
trepo, transforma el homenaje rendídole en 
el centenario de su muerte, flor de un día, 
en homenaje perenne a la vida austera y 
fecunda del magistrado y maestro como 
prócer civil y de la independencia. Ese li- 
bro es un ¡testimonio histórico, permanen- 
te, de que el prócer ateniense, Arístides el 
Justo, ha tenido en el mundo indo hispuno 
emulos insignes por su alto y hondo espiri- 
tu de justicia. Lo que Juan Pablo Duarte, 
creador de la Trinitaria y Fundador de la 
República Dominicana; y antes le había si- 
do José Félix de Restrepo, como juez del 
Tribunal Supremo y ciao Prócer de la 
Gran Colombia. 

Intégrase el volúmen con algo más de dos 
cuentas páginas. Bajo el rublo de “al libor- 
tador de los esclavos”, en sólo veinticuatro 
páginas, aparecen los salientes perfiles de 
su noble vida de sabio, de justo y de fi 
lantropo. Es una síntesis de su vida. En 
ela se perfila como estudiante, catedráti- 
co, patriota, constituyente. magistrado y 
manumisor de los esclavos. Eso basta y 
sobra a la proceridad de una existencia 
consagrada al amor, al magisteric, a la li- 
bertad y a la justicia. 

En treintidos páginas se copia el expe- 
diente formado con dieciocho documentos 


relativos a su persona. Sus escritos politi- 


cos y económicos —1814 a 1830-— ocupan 
sesentisels páginas nutridas. Entre ellas se 
destaca su concepto democrático del Go- 
bierno y su gran discurso abolicionista, 
pronunciado en el famoso Congreso reunido 
en Cúcuta, el cual fué presidido por el Dr. 
Restrepo en el primer período de sus sesio- 
nes. Los estudios pedagógicos del maestro 
y sus oraciones leídas en la cátedra de Fi- 
loscfia se hallan transcritas en cincuenti- 
cinco páginas. Las últimas del volúmen for- 
man la ofrenda póstuma en elogio del pró- 
cer colombiano. Son diez. Tres poemas. 











Núm. XIX 


Uno es del año 1792: Silva por Manue) del 


S. Rodríguez; y dos sonetos, en 1832. uno 
de ellos firmado por José Hilario López, 


prócer y presidente que fué de Colembia. 
Otros dos próceres, también investidos con 
la presidencia de la república, firman ser- 
das páginas en 'honor de su ilustre compa- 
triota: Mariano Ospina y Rafael Núñez. La 
del poeta i filósofo —luego estadista reac- 
cionario— es la conocida i celebrada tradi- 
ción —o hecho cumplido— en la cual luce el 
paralelo del “leon i una paloma” que supri- 
mieron la distancia en un abrazo pacifista. 
El león era Córdoba, el héroe de “a paso de 
vencedores”...... La paloma era Restrepo, 
el juez inflexible i legislador abolicionista.... 

Dos postreras páginas forman el epilogo 
del libro. Son del año 1932, En la una elogia 
Luis López de Mesa la proceridad patricia i 
la cultura greco-romana del preclaro antio- 
queño. En la otra ha dejado Antonio Gá- 
mez Restrepo, con motivo del centenario de 
la muerte de sü venerable bisabuelo, la cla- 
ridad de algunas altas ideas i el perfume de 
una emoción filial i solariega. | 

Así enaltece i honra la Historia de Co- 
lombia a quien, honrándola į enalteciéndola, 
figura en las pléyades de la generación pa- 
tricia de la Gran Colombia. 


CUBA 
Homenaje a Varona 
Por la Academia de la Historia. 

Es un libro -—no un opúsculo— el volu- 
men de 142 páginas que contiene la mono- 
grafía biográfica, en elogio póstumo del 
prócer cubano que fue Enrique José Varo- 
na i Peza, escrita por el académico Juan Mi- 
guel Dihigo i leída por él en la sesión solem- 
ne que celebró la Academia, el 19 de noviem 
bre de 1935, en homenaje rendido a la vida i 
a la obra del docto poligrafo que ocupó un 
sitial, en su sala de sesiones, como indivi- 
duo de número i como su presidente honora- 
rio. | 

Tampoco es un panegírico, aunque se es- 
criblese en merecido elogio póstumo de un 
prócer civil i revolucionario nacionalista, si- 
no un pormenorizado estudio de la doble es- 
cala luminosa de su obra i de su vida. Ei 
panegírico, como la meseniana, es casi siem- 
pre una loa en que amor i dolor se combi- 
nan en una sintesis épica o lirica. 

Es un detenido estudio, ciertamente, en 
el cual el biógrafo ha recorrido las jornadas 
del escritor, del literato, del poeta, del filó- 
sofo, del maestro, del patriota, del estadis- 
ta i del académico. En cada una de esas 
elevadas manifestaciones de su espíritu 
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—Ideológicas o emotivas— lo ha visto el 
diserto monografista i nos lo hace ver. con 


su pluma fervorosa, en cláusulas que no 0- 


cultan la simpatía i la admiración, pero que 
están libres de toda hipérbole hinchada i de 
todo hueco ditirambo. Es, además. un es- 
tudio documentado i que revela el conoci- 
miento del patriarca de la cultura cubana 
por quien ha hecho, sobre sus huellas i sin 
desgana, la lectura de sus obras i el recuen- 
to de los actos i los rasgos característicos de 
su vida, 

Es evidente. Enrique José Varona, el 
conspicuo prócer cubano, se destaca en ese 
estudio académico, fiel i fidedigno, en la ple- 
nitud de su proceridad intelectual, naciona- 
lista i antillana. Sobre el pedestal de sus 
obras debe erigirse el busto o la estatua. 
simbólica, que hable a las generaciones fu- 
turas de su vida nobilísima 


t b+ € 


Homenaje a Máximo Gómez. 

| El Consej o Nacional de Veteranos de la 
Independencia de Cuba, que tiene su sede en 
la Habana, ha reunido en un pequeño volu- 
men impreso, a modo de florilegio o brevia- 
rio civico, los cuatro discursos de orden pro- 
nunciados el 18 de noviembre, natalicio del 
insigne banilejo, en la solemne inauguración 
del simbólico monumento erigido en honor 
1 a la memoria del alto prócer i adalid in- 
victo en la espaciosa Avenida de las Misio- 
nes. 

Como página liminar —entre dos repro- 
ducciones fotográficas del historiado monu- 
mento de mármol i de bronce figuran al- 
gunas lineas esplicativas del épico simbolis- 
mo de los grupos i altorrelieves alegóricos, 
distribuidos en sus tres cuerpos, i de la a- 
postura victoriosa del héroe tal como culmi- 
na en la estatua ecuestre. 

El alma cubana, reconocida, vibró de gra- 
titud 1 patriotismo en las oraciones láicas 
de Gustavo Pérez Abreu, en representación 
de la Junta Erectora; de Miguel Angel Car- 
bonell, en nombre del Gobierno de Cuba; i 
de Cosme de la Torriente, como presidente 
del Consejo de Veteranos de la Independen- 
cia. El alma dominicana, con las palabras 
de Roberto Despradel, nuestro agente diplo- 
mático, expresó la adhesión i la simpatía 
del pueblo i del gobierno dominicanos, 1 su 
homenaje se trocó en ofrenda lírica con las 
marciales notas del Himno Nacional canta- 
do por cinco mil escolares cubanos. 

Ese florilegio o breviario cívico, sin du- 
da, podría ser considerado como el primer 
toque de clarín para la cita, alrededor del 
escultórico monumento, el 17 de junio, ani- 
versario de su muerte, con objeto de tras- 
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ladar los caros restos del Generalísimo 
Máximo Gómez a la cripta de donde irruna- 
pe la aurora de Cuta libre: i el 18 de no- 
viembre del mismo año 1936, centenario de 
su nacimiento, con objeto de iniciar, al pié 
de su estatua, la serie de actos festivales 
con que sus dos platrias le rinden parias, al 
cumplirse esa primera centuria, al máximo 
estratega i ciudadano egregio por quien di- 
jo Euganio Deschamps, en un día de júbilo 


«dominicano, que “la epopeya no había muer- 


LS 


CHILE 


Homenaje universitario. 


La Universidad de Chile —que tiene su 
sede en Santiago, le ciudad metropclitica, 
desde que en 1843 inauguró sus faenas con 
su rector i maestro insigne Don Andrés 
Bello— le ha rendido un expresivo i durade- 
ro homenaje a Don Domingo Amunátegui 
Solar, su ex-rector mui estimado, en ocasión 
del septuagésimo quinto aniversario de su 
natalicio. Duradera i expresiva como po- 
cas, i la más acepta sin duda a un prócer 
del magisterio, es la cfrenda que se le hizo 
en-acto universitario. Consiste en la edición 
de un libro, en dos volúmenes en cuarto, con 
LXX + 380 páginas el primer tomo 1 con 
123 el segundo. 


Util i bello es el abundante contenido de 
ambos volúmenes. El primero ofrece:— La 
biografía sintética del homenajeado, por 
Juvenal Hernández, ahora rector de aquel 
centro de estudios, i un apunte bibliográfico 
de sus obras, en las setenta páginas foliadas 
con números romanos. Una sección históri- 
ea con trece valiosos trabajos de distingui- 
dos historiógrafos; 1 otra sección dle genea- 
logía con tres interesantes trabajos, respec- 
tivamente, por Cuadra Guzmán, Enrigue de 
sandía i Opazo ¡Matunana. El segundo se 
intega con tres secciones: Biografía, Lite- 
ratura i Educación: Nueve son los estudios 
biográfico; ocho las monografías litera- 
rias; tres los ensayos pedagógicos, 

Algunas «adhesiones figuran al final del 
segundo volumen. 

Tal es la obra histórica i literaria -—1m- 
presa con esmero i buen gusto eu la tipo- 
grafia universitacia de la ciudad santiagui- 
na— con que se le ha rendido pleito home- 
naje, mui merecido, al ilustrado e llustre ex- 
rector de la prestantísima Universidad de 
Chile. En ese ahincado servidor de la edu- 
cación popular i prócer de la cultura chile- 
na se analtece à honra, también i con Justi- 
cia, a quienes antes ilustraron, como sus 


antecesores, el mismo apellido noble i pre- 
claro. 

Ciertamente: En la escala genealógica də 
la ilustre familia culminan, en alto relieve, 
Miguel Luis Amunátegui, Gregorio Victor 
Amunátegui i Domingo Amunátegui Solar... 

Honra merece quien a los suyos honra. 


Oratoria parlamentaria. 


En España i en Chile, tuvo lugar en 1932 
i en 1935, la incorporación del President» 
de la República como individuo de número 
de la Academia de la Lengua. Lauro cívico 
del régimen civil y democrático. 

El discurso de Niceto Alcalá Zamora, Pre. 
sidente de la República Española, con un te- 
ma selecto, fue merecidamente encomiado 
en la academia i por la prensa. El discur- 
so de Artu:o Alessandri Palma, dieno de 
loa, circula en un volumen impreso con 150 
páginas de lectura. Acabo de lear el ejem- 
plar dedicádole a la Academia Dominicana 
de la Historia; i póngome a escribir estas 
cuartillas, a guisa de páginas bibliográficas, 
para corresponder al regalo recibido. Ese 
discu:s0 dei académico i estadista chileno 


jes un estudio que denota el cabal conoci- 


miento de cuanto, dozumentándolo, se ex- 
pone en las dos partes que lo integran. 

En las páginas de la primera el recipien- 
dario define, a grandes rasgos, la personali- 
dad múltiple de su antecesor en el sitial aca- 
démico. Con rasgos precisos, a veces en- 
cendidos en la llama del afecto, traza la fi- 
gura Gel clínico i maestro, del escritor i pe- 
riodista, del académico i estadista, i los ex- 
hibe con su triple investidura de prócer ci- 
vil: como hombre, como ciudadano i como 
sabio. Con tales características, puestas de 
relieves en el discurso del nuevo académico, 
resulta evidente que el finado Augusto O- 
rreglo Luco, por su obra i por su vida, es 1 
debe ser una personalidad prestigiosa en la 
Historia de Chile. 

La segunda parte del volumen comprende 
el desar:ollo gradual del tema elucidado en 
el discurso. La oratoria parlamentaria, en 
Chile, en tres grandes periodos o jornadas 
de la vida nacional, en relación con la fun- 
ción legislativa del Estado, se acentúa 1 se 
distingue singularmente en el mundo amer- 
cano, claro es, porque, aunque incompleto, 
sólo alli se adoptó el parlamentarismo como 
complemento del sistema demourático re- 
presentativo. 

Ochenta son los oradores parlamentarios 
a quienes enumera i cita por su labor políti- 
ca i legislativa, o por su elocuencia tribuni- 
cia, o por el civismo de sus actuaciones, en 
el transcurso de casi un siglo. , 
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Uno sólo, prestantisimo, domina el esta- 
dio en el primer período: Mariano Egaña, 
el amigo de Bello, que fue inductor i guía. 
Ocúpalo en el segundo, toda una falange, i 
entonces cobra auge el parlamentarismo a- 
pesar de la imterpretación constitucional de 
los presidencialistas. Cada partido cuenta 
con personalidades conspícuas. El desfile es 
de próceres: Mont, Varas. Lastarria, Amou- 


nátegui, Vicuña Macheuna, Tocoral, San- 
ta María, Bilbao, Irarrazabal, Cruchaga, 


Castellón, Balmaceda, Juan Bello, Ambrosio 
Mont, Walker Martinez, Manuel A, Matta, 
el austero repúblico i patriasca del radica- 
lismo, el amigo de Hostos. Isidero Errázu- 
riz i Enrique Mac-Iver son los máximos ora- 
dores de esa etapa histórica. El tercer pe. 
ríodo se inicia con la trágica caída de Bal- 
maceda i concluye con la renuncia de Ale- 
ssandri i el advenimiento de la* dictadura. 
Lazcano lo abre i lo cierra Yanez, Ambos 
fueron próceres civiles en las cámaras cole- 
eisladoras 1 ambos fueron veneidos, en los 
comicios, como candidatos a la presidencia 
de la república. 
Hai derrotas que consagran,..... 


Evoco —en acabando de escribir las cuar- 
tillas referentes a los dos volúmenes univer- 
sitarios 1 al volumen académico— la figura 
latina de Alessandri, joven aún, expansivo, 
mandatario, no amo del feudo, en ejercicio 
de la función ejecutiva; i la figura vasca 0 
sajona de Amunátegui Solar, sexagenario, 
sereno i grave, estatuario, en ejercicio del 
rectorado universitario; 1 añoro la cordial 
acogida que, en marzo de 1921, ambos pró- 
ceres chilenos hiciéronle a la Embajada Na- 
cionalista Dominicana. Amunátegui ha re- 
cibido ahora, a los 75 años, el homenaje de 
la Universidad, como prócer civil; Alessan- 
dri, que frisa en los 60, recibe la investidura 
académica, en ejercicio por segunda vez de 
la Presidencia de la República. En su ágora 
los espera Clío! 


MEXICO 
Enrique Conrado Rebsamen 


El Dr. Edwin Zollinger —masstro norma! 
en Zurich i rector universitario en Bast- 
lea — escribió un estudio biográfico sobre 
la vida i la labor normalista del maestro Wn- 
rique C. Rébsamen, nacido en Zurich como 
Pestalozzi, a quien se le atribuye la norma- 
lización de la enseñanza primaria en Mexi- 
co. Salomón Kahán hizo la versión del ale- 
mán al español i ha sido impreso en un vo- 
lumen de cien páginas. : 

Abarca ese, estudio la infancia i la adoles- 
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cencia del bicgrafiado i luego lo muestra 
—ya no en la Helvecia sino en el Anáhuac-- 
a partir de su ensayo pedagógico en la pre- 
paración de un,grupo de jóvenes que fueron 
sus colaboradores en la escuela normalista 
establecida en Orizaba.* El joven maestro 
suizo contó en Orizaba, i a poco en Jalapa- 
Enriquez, con el concurso moral del progre- 
sista gobernador cuyo era el apelativo que 
le sirve de nombre complementario a la cit- 
dad florida que fue cuna de un alto posta. 
La labor, docente realizada por Rébsamen 
en una 1 otra urbe, con éxito visible, facili- 
tole la ascencién desde el llano a la altipla- 
nicie i su ascenso en la escala del magisto- 
TIO, 

La ciudad imperial y au distrito serían 
su escenario de término; i Justo Sierra le 
daría ayuda eficiente, Entonces ¿16 cuanilo, 
como director de la Escuela Normal i como 
director de la Enseñanza normalista en el 
Distrito Federal, puso de resalto, con su vo- 
cación 1 sus aptitudes, las dotes pedayógi- 
cas que posela. El biógrafo lo hace notar a 
través de la considerable faena magistral 
cumplida por su compatriota en ese perio- 
as culminante 1 postrero de su vida, para 
encomiarle i para hacerle justicia. 

Entonces lo conoci. Era yo, entonces, el 
Director de la Escuela Normal de Santo Do- 
mingo i fui a México como Delegado a la 
Segunda Conferencia Americana. Era el año 
1902. En enero i febrero, invitado por él, 
visité varias veces la Escuela i la vi funcio- 
nar con sujeción a un plan racional i mo- 
derno. Cambiamos, con tal motivo, ideas 
e ¡impresiones sobre temas pedagógicos i 
programas escolares. Da fe de ello la página 
necrológica escrita por mi, en ocasión de su 
fenecimiento, que figura reinserta en el vo- 
lumen como perfil de un bueno i como 0- 
frenda votiva. 

El libro luce—bajo el epígrere en la tierra 
del maestro— seis páginas consagradas a la 
exposición descriptiva de la conmovedora 
visita que el 15 i el 16 de septiembre del año 
1905, a raíz de su muerte, hizo el autor del 
estudio biográfico a la región primorosa en 
donde su amigo i su maestro tuvo su cuna, 
su hogar i su escuela hogareña. El Dr. Zo- 
llinger convirtió su pluma en pletro, i de su 
alma en duelo hizo un arpa llena de lágri- 
mas, en los últimos párrafos de esas págl- 
nas evocadoras. 

Luce también estas ilustraciones: Vistas 
de Jalapa i de Orizaba. Escuela de León, de 
Oaxaca 1 de Jalapa. Fotografia de Rébsa- 
men. Retrato que figura en el aula escolar 
que lleva su nombre. Estatua sedente, en 
bronce, erigida en el patio de la Normal de 
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Jalapa. Estatua de pie, en mármol, coloca- 
da en la Secretaría de Educación Pública. 
Son ofrendas, que sus colaboradores 1 sus 
discípulos le han dedicado al maestro :do a 
deshora..... 


Pero la ofrenda mejor, la más emotiva, 
se le ha rendido al colocar su noble entraña 
— tl] ecuánime corazón del amado maestro— 
en un ánfora de cristal, sobra ja portada 
que da asceso al aula magna de su escuela 
preferida: la Escuela Normal de Jalapa-En- 
riquez. 


El cálido i almado estudio, escrito nor el 
Dr. Edwin Zollinger por amor a su maestro, 
ha unido la memoria del hijo ilustre a la 
memoria de su ilustre genitor, Ambos fue- 
ron maestros meritisimos, como fieles dis- 
cipulos de Pestalozzi, i dejaron de su labor 
testimonio evidente. El padre —Juan Ulrich 
Rébsamen— fue cuarentitres años director 
de una Escuela Normal, en Kreuzlingen, : 
murió casi octogenario. El hijo —Enrique 
Conrado Rébsamen— solo vivió cuarentisi>- 
te años i ejerció veinte años el magisterio 
nórmalista en México. 


Digno hijo i heredero de las virtudes de 
su padre! Acaso la lei de la herencia se cum- 
plió en ellos. Ambos fueron i son acreedores 
a los lauros de la excelsa filantropía 1 del 
austero deber cumplido...... 


PUERTO RICO. 


La Novela Indiansita Por Concha Meléndez. 


Tengo aún a la vista —i he vuelto a leer 
las páginas relativas al héroe quisqueyano— 
el fino volumen, encuadernado con pasta es- 
pañola, que recibí como obsequio de mi a- 
miga la culta i estudiosa borinqueña. Ya lo 
había leído a intervalos, entre días, hasta 
concluir su lectura complacido. 

Es un libro que cerrado atrae i abierto se- 
duce. Su contenido es una monografía i le 
sirvió de tesis doctoral a Concha Meléndez. 
Ahora luce como su credencial universita- 
ria en el centro de estudios hispánicos. Es 
una obra útil i bella. Es un estudio crítico 
histórico de la novela indianista en Hispano- 
América. Estudio realizado con método, Su 
fondo, como su estilo, es diáfano. El tema 
elucidado, por su novedad i su excelencia, 
es sugestivo. 


La novela indianista, como la novela crio- 
lla, es una mina de oro nativo en la mayoria 
de los países indo-hispanos. La escritors 


puertorriqueña ha ahondado en ella con ra- 


ro acierto. Asi lo pone de manifiesto la mo- 
nografia en referencia. I ahora —mientras 
escribo currente cálamo— pienso i digo que 
ese trabajo es algo más que una tesis i uita 
monografía. Es, ciertamente, un estudio 
completo de esa producción, desde el año 
1832 hasta el año 1889, o sea en un lapso de 
once a doce lustros en el siglo decimononc. 
Enriquéselo, además, a guisa de anteceden- 
te histórico-literario, un breve examen crn- 
nolégico —hecho en cuatro de los catorce 
capítulos de la obra— de los orígenes de l: 
novela indianista en el acervo de la litera- 
tura histórica de la conquista, de la colonia 
i de su contemporánea europea. Aun cabria 
considerarlo Como un ensayo —tomado el 
término en su acepción técnica— un ensayo 
erítico ponderado i acabado. 





En los diez capítulos subsecuentes, que 
ella destinó al estudio pormenorizado de las 
obras indianistas, la autora ha penetrado 
en cada una con vivo interés estético, como 
quien se inmerge en un lago, de la superfi- 
cie al fondo, para recoger a dos manos el 
oro nativo de la mina indiana —apenas ex- 
plotada— que, en el período indicado, les 
suministró a los noveladores i tradicionistas 
de la pasada centuria. 





Enriquillo!— Exprofeso me detuve, no 
sin emoción dominicana i antillana, en el 
cuidadoso estudio que, con evidente simpa- 
tía, ha hecho la ensayista de la leyenda no- 
velada conque Manuel de Jesús Galván se 
destaca en medio del grupo, todavía escaso, 
constituído por los noveladores i los poetas 
indianistas. 

Su estudio de esa novela, «que es también 
un poema en prosa, en su letra i en su es- 
piritu, en sus elementos i en su estilo, — 
como novela historiada o como historia no- 
velada—es un análisis de sus partes i sus 
pormenores i una sintesis de la parcela de 
vida quisqueyana e indohispania, en la no- 
che trágica del exterminio de Jaragua, que 
tuvo su epilogo reivindicador, culminante, 
en la viril protesta de Guarocuya—el Enri- 
quillo ungido con el óleo del bautismo— en 
la épica Sierra del Baoruco. 

Abarca su estudio los varios elementos 
que le ofreció la obra, como novela india- 
nista, para tener de ella un concepto favo- 
rable, Esos elementos estudiados son: la 
leyenda i la tradición indianista, el pano- 
literaria exótica, la actitud asumida ante 
rama, las fuentes de orígenes, la influencia 
España;con esta doble síntesis: Enriquillo 


como simbolo nacional i en la literatura in- 








im. XIX 


do española. El trabajo constituye, pues, un 
esfuerzo de talento i de cultura coronado 
por el éxito. - 


Brenes Mesén abre el volúmen con un pró- 
lózo de altura, gentilísimo, en alabanza de 
la ensayista por haber armonizado en su mo- 
nografia la erudición con el arte; i Concha 
Meléndez lo cierra con unas observaciones fi- 
nales a guisa de ilustración de varios tópi- 
cos de sus tesis. En esas ocho páginas, lo 
mismo que en las ventiuna dedicadas al es- 
tudio de la novela quisqueyana, la distin- 
guida escritora cita a algunos intelectuales 
dominicanos i comenta conceptos emitidos 
por elos en relación con la Obra o con el 
héroe, Así aparecen— en torno de Manuel 
de Jesús Galván— Javier Angulo Guridi, 
Abelardo Rodríguez Urdaneta, José Joa- 
quín Pérez, Federico García Godoy, Manuel 
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Florentino Cestero, Ricardo Pérez Alfonse- 
ca, Salomé Ureña de Henríquez, Pedro Hen- 
riquez Ureña i Fed. Henríquez Carvajal. Ci. 
ta, además, copiando un párrafo del último 
de la nómina “anterior, estos otros intelec- 
tuales conocidos: Francisco Gregorio Billi- 
ni, Eugenio Deschamps, Gastón Fernando 
Deligne i Felix Evaristo Mejía. I, en rela- 
ción con la vida pública del autor de la no- 
vela estudiada, cita también a Pedro San- 
tana, Felipe Dávila Fernández de Castro, 
Ulises Francisco Espaillat, Cesáreo Guiller- 
mo, Alejandro Wos i Gil, Apolinar Tejera i, 
por error, Billini por Fernando Arturo de 
Merino. 

José Martí, Eugenio M. de Hostos i Má- 
ximo Gómez, trilogía de próceres antillanos, 
no faltaron a la cita. 


Fed. Henriquez i Carvajal. 
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Juan Bta. Vicini Burgos 





(1871—1935) 


Juan Bautista Vicini Burgos, notable do- 
minicano, nació en la ciudad de Santo Do- 
mingo el 19 de Julio de 1871 y murio en 


la misma ciudad el 25; de Mayo de 195». - 


Yba a cumplir 64 años. Fué hijo de Don 
Juan B. Vicini y Doña María Burgos. 


Hizo sus primeros estudios en la Escuela 


Preparatoria que dirigían José Pantaleón 
Castillo y Francisco Henríquez y Carvajal, 
dos colosos en el magisterio dominicano, 
siempre recordados y bendecidos en la Re- 
pública. Luego pasó el joven Vicini Burgos 
a la Normal que acababa de crear el talen- 
to de Don Eugenio M. de Hostos. 

Gustaban los libros a Vicini Burgos y con 
éllos mantuvo constante amistad durante 
toda su vida, apesar de que muy jovencito, 
por disposición paternal, hubo de dedicarse 
al comercio y pasar luego a administrar unc 
de los ingenios azucareros que posela en la 
Provincia de Azua el señor Vicini. 

Pero el normalista no abandonó los estu: 
dios y, luego, en el retiro de su hogar se 
especializó en algunas materias, especial- 
mente en Economía Política y Ciencias 56- 
ciales relacionadas con la misma. 





No fué la politica militante nuestra, a ve- 
ces amarga y cruel, punto de mira de Juan 
Bta. Vicini Burgos. Con su natural perspi- 
cacia supo evadirse de los tentáculos de a- 
quélla, a mil leguas de las enconadas pa- 
siones partidaristas. 


Años después, se vino a servir a la tiu- 
dad, aceptando un cargo en el Hon. Consejo 
Municipal capitaleño, el cual presidió distin- 
suidamente por mucho tiempo. 


Cuando surgió el Plan Hughes-Peyrado, 
como única solución al conflicto bochorno- 
so de la ocupación militar norteamericana 
que sufríamos desde el 1916, los Jefes de 
Partidos por voto unánime, - solicitaron, a 
Juan Bta. Vicini Burgos como Presidente 
Provisional de la República. Era el 21 de 
Octubre de 1922 y en el poder se mantuvo 
el íntegro ciudadano hasta el 12 de Julio de 
1924, en que, después de unas  eiecciones 
completamente libres, iniciaba su mandato 
presidencial el General Horacio Vásquez, e- 
lecto Presidente de la República por uma a- 
brumadora mayoría. 


En el tiempo que gobernó el país el se- 
ñor Juan B. Vicini Burgos, se echaror las 
bases del progreso dominicano, pues su go- 
bierno se caracterizó por la honradez más 
acrisolada en el manejo de la hacienda y por 
un incontenible afan de mejoramiento na- 





de o E a A 


Página 24 


CLIO 


Núm. XIX 


cional, Mereció bien de la Patria este silen- 
closo héroe del civismo, que se relmtegró a 
su hoga: a continuar su apacible vivir has- 
ta que la muerte le sorprendió, después de 
largos padecimientos, en el atardecer del dia 
25 de Mayo de 1535, perdiendo la Repúbli- 
ca a uno de sus más destacados representa- 
tivos. 


Al cadáver del notable ciudadano fuéronle 
rendidos honores militares, correspondier- 
tes a su alto rango de ex-Presidente de la 
República. 

Así ¡pasó por la vida y entró en la muer- 
te el notable ciudadano Juan B. Vicini Bur- 
gOS. 


Félix M. Nolasco. 


: LABOR ACADEMICA + 


ACTA No. 12 


Sesión ordinaria en Diciembre de 1935. 


Dia i Asistencia.— Celebróse el día 1° del 
mes, de 10 a 12 m., con asistencia de los 
académicos Henríquez, Nouel, Tejera, Tron- 
coso y Rodríguez Demorizi. 

Acta No. 10.— Sea le dió lectura al asta 
ce la sesión anterior, celebrada en noviem- 
bre, 1 fué aprobada. 


Correspondencia.— Era toda de la misma 
indole: sendas comunicaciones con las cua- 
les, respectivtmente, los señores Virgilio 
Díaz Ordónez, Máximo Coiscou Henríquez, 
Alonso Rodríguez Demorizi, H. E. Asthou, 
Pedro R. Spignolio i Gilberto Sánchez Lus- 
trino, expresan su aceptación i su agrade- 
cimiento por la elección, recaída en cada 
uno de ellos como académico correspondien- 
te, a la vez que su propósito de contribuir 
a la civica labor histórica de la Academia. 
Esas cartas se insertan en CLIO. 


Lápida.—El presidente expuso que, como 
hai tres casas donde tuvo su hogar, suce- 
sivamente, el compositor del Himno Nacio- 
nal, dignas todas de mención honorífica. 
creyó procedente informar a la Academia 
para elegir la más apropiada en relación con 
el homenaje. Y explicó: en la No. 65 nació 
José Rufino i residió hasta sus 19 años; en 
la No. 85 fundó su hogar, creó su familia 1 
residió casi nueve lustros; en la No. 94 vi- 
vió poco tiempo i murió de 69 años el 31 
de Enero de 1905. 


En la No. 85—donde vivió más de cua- 
renta años— fué también donde floreció su 
inspiración patriótica i fructificó en la mu- 
sica del himno nacional dominicano. En asa 
tasa debe ser colocada la lápida conmemora- 
tiva. Y presentó el proyecto de leyenda en- 
mo sigue: “José Reyes” — “Homenaje a su 


— 





Memoria” — “Aquí fundó su hogar i com: 
puso la música del Himno Nacional Domi- 
nicano” — Bajo de su nombre se grabará: 
1825 — 1905, año de su nacimiento i año de 
su muerte, Y al pié de la dedicatoria hecha 
por la Academia, el año de su centenario: 
1985.— 

Así se adoptó. Y para la colocación de la 
läpida conmemorativa se eligió el día ani- 
versario de su fenecimiento. 


El Presidente, 
Fed. Henríquez i Carvajal. 


El Sec. ad-hoc, 
Emilio Tejera. 


—ACTA No. 1— 


Sesión ordinaria.—Día 1 de Enero de 1936. 





Quorum.— Con el mínimo preserito—al- 
tículo 40 del reglamento— celebróse el do- 
mingo, 12 de enero, la primera sesión del 
año 1936. El académico E. Tejera, enfermo, 


escusó por escrito su inasistencia. El acadé- 


mico E. Rodríguez Demorizi, ocupó la se- 
cretaría ah-hoc. 


Acta.— Se leyó i aprobó el acta No. 11, 
del 1° de diciembre último del año 1935. 

CARTAS.—Dos fueron leidas —una del 
Lic. C. Larrázabal Blanco i otra del Sr. P. 
M. Archambault— con las cuales expresan 
su reconocimiento por su respectiva elección 
como académico correspondiente, i ofrecen 
su colaboración en las faenas atribuidas a la 
Academia. 

Comunicaciones. — Dos, procedentes de la 
Secretaría de Educación Pública, fueron lel- 
das. La una se contrae a la hipótesis Sur 
puesta por el Obispo de Puerto Rico en re- 
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lación con la Primera Misa oficiada en el 
Nuevo Mundo. Esa comunicación se acom- 
paña ton otras de la Secretaria de Relacie- 
nes Exteriores 1 del Consulado Dominicano 
en la vecina isla i forma expediente con al- 
gunos impresos relativos al tema. La otra 
se refiere a una sugerencia sobre Historia 
de América, escrita en colaboración sevún 
el programa articulado por la Sección Inte- 
lectual de la Sociedad de Naciones. 


Comisiones.— En relación con la infunda- 
da hipótesis se le dió lectura —en la edición 
de CLIO que actualmente circula— al tra- 
bajo que, con el rubro de la primera misa, 
ha publicado en la revista el académico pre- 
sidente; i, luego de ponderado su contenido, 
se comisionó al académico Rodríguez Demo- 
rizi ¡para informar acerca del expediente re- 
lativo al asunto i enviado por la Secretaría 
de Educación i Bellas Artes. En relación con 
el otro expediente —aunque es el mismo 
conocido en parte por la Academia i ésta 
hizo ya Indicaciones al respecto se comi- 
sionó al académico Troncoso de la Concha 
para informar como deba satisfacer esa nuc- 
va consulta del Ejecutivo. 

Exposición. — Hizola el académico presi- 
dente en relación con los puntos de impor- 
tancia i de urgencia a los cuales se refería 
en la carta circular de convocatoria, hacien- 
do notar que unos se refieren a las edicio- 
nes de CLIO, en el año que se inicia, i otros 
a la elección de la mesa i a la nominación 
de las comisiones, indefinidamente diferida. 
Con tal motivo, i haciendo constar que cs- 
ta primera convocatoria requería, para pro- 
ceder a ello, el quorum i el voto de las dos 
tercios de los académicos numerarios; pero 
que el art. 39 prescribe el proceso a Seguit, 
en tales casos, como sigue: 1° sesion—qu)- 
rum i voto de dos terceras partes; 2 sesión 
quorum i voto de la mitad; 3° Sesion—quo- 
rum i voto de los académicos que; con asis- 
tencia del presidente, concurran a ella. 


Se tomó nota de lo expuesto i, en conse- 
cuencia, se acordó una segunda sesión, €! 
domingo 19, con el mismo orden del día. 

Y se dió la sesión por terminada. 

Fed. Henríquez i Carvajal. 
Presidente. 


El Sec. ad-hoc, Lu 
E. Rodriguez Demorizi. 








ACTA No. 2. 


Sesión extraordinaria.—Enero 19 de 1936. 





Esta sesión se celebró el segundo domin- 
vo de enero, de 10 a 12 m., con asistencia 


de los académicos Henríquez Carvajal, Re- 
dríguez, Nouel, Logroño y Rodríguez Dem>- 
rizi. Se excusó, por enfermos, a los aca- 
démicos Mejía y Tejera; y pon ocupación 
imprevista al lacadémica Troncoso de la 
Concha. Se le dió lectura al acta No. 1, cc- 
rrespondiente a la sesión ordinaria del mes 
en curso, y fué aprobada sin observaciones. 

Se les dió lectura a dos comunicaciones 
oficiales —una de la Secretaría de Relacio- 
nes Exteriores y otra de la Secretaría de 
Educación Pública— con las cuales se le 
da curso a una carta suscrita por el Señor 
Stgo. Montero Díaz, con un aviso anexo, con 
la cual ofrece sus servicios, como experto, 
para adquisición de copias de documentos 
en el Archivo de Indias. Se tomó nota y se 
hace constar en acta. Se leyó,también, otra 
comunicación de la Secretaría de Educación 
Pública referente a una solicitud de publi- 
caciones dominicanas de índole histórica, 
hecha por la Legación acreditada en Ma- 
drid, con destino a la revista Razón y Fé 
que se edita en la capital de España. Se 
echó de ver la imposibilidad de correspon- 
der a ese pedido por falta de obras y de 
recursos para su adquisición; y se acordó 
que en la contestación a ese oficio se hicie- 
se constar, a la vez, esa falta i la necesi- 
dad de proveer a la Academia de un fondo, 
siquiera de unos pocos ejemplares, integra- 
do por las obras de Tejera, García y Del 
Monte y Tejada. 


Leyóse, por último, una sentida carta de 
la anciana señora Luisa Favärez, Viuda del 
General Gregorio Luperón, con la cual ex- 
pone su mísera situación, por carencia de 
recursos, con su hija viuda y sus nietos 
huérfanos, y solicita que la Academia ges- 
tione ante el Ejecutivo la pensión a que es 
acreedora como honorable Viuda de un Pró- 
cer Restaurador y Ex-Presidente Provisio- 
nal de la República y se resolvió, unani- 
memente, iniciar la gestión por conducto de 
la Secretaría de Educación Pública y Be- 
llas Artes. 

El académico Rodríguez Demorizi, comi- 
sionado ad-hoc, rindió su informe, por ês- 
crito, en relación con la hipótesis sugerida 
sobre la primera misa oficiada en el Nuc- 
vo Mundo. El informe confirma el hecho 
cumplido en la Isabela de da Española y 
afirmado, aquí i en Puerto Rico, por quie- 
nes han mantenido la tesis histórica. Se 
aprobó, sin reparos, y se dispuso su publi- 
cación inmediata. 

El académico Rodríguez (C. Armando), 
depositó en Secretaría unas eruditas notas 
sobre el tema enunciado, la Primera Misa, 
basadas en el testimonio de los- principales 
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historiadores del Descubrimiento de Améri- 
ca y avaloradas con atinadas observaciones 
personales. 


de funcionarios i formación de las comisia. 
nes reglamentarias, 
Con ello terminó la segunda] sesión del 
mes de Enero, 
El Presidente, 
| Fed. Henríquez i Carvajal. 
El Secretario, 
Arturo Logroño. 


El académico Presidente expuso que pór 
falta del quorum en la segunda convocato- 
ria, por ausencias imprevistas, se difería 
para la sesión próxima el cumplimiento del 
orden del día en relación con la elección 


P— 


E PIS TOR 


Panamá, 3 de Enero de 1936. 
Señor Doctor Federico Henríquez i Carvajal, 
Santo Domingo. 
Distinguido señor Presidente: 

Tengo el honor de referirme a la muy 
atenta comunicación del 30 de Noviembre 
último, que me dirige usted en su carácter 
de Presidente de la muy docta Academia 
Dominicana de la Historia, y por la cual se 
diena comunicarme el nombramiento recai- 
do en mi modesta persona como Académico 
Correspondiente de dicha corporación en Pa- 
1namá. 

Sólo en la benevolencia de mis distingui- 
dos colegas me explico que se me haya con- 
ferido tan elevada distinción, a la cual tra- 
taré de hacerme digno. 

Le ruego presentar las expresiones de mi 
más completa gratitud a los miembros de la 
institución que usted tan lucidamente presi- 
de y tenerme a sus órdenes para toda obra 
por los ideales hispano-americanos. 

Afectísimo colega y atento servidor, 

J. Rivera Reyes. 


La Habana, 4 de enero de 1936. 
Señor Don Federico Henríquez i Carvajal, 
Presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia, 
Santo Domingo, República Dominicana. 
Distinguido señor Presidente: 
Tengo el honor de acusarle recibo de su 


muy atenta comunicación de 30 de noviem- 


bre, por la cual se sirve participarme que 


esa docta Corporación, dignamente presidi- 


da por usted, por voto unánime me ha ele- 

gido Académico Correspondiente en Cuba. 
Acepto con el más noble regocijo la gran 

distinción con que así me honra la Acade- 


mia Dominicana de la Historia; y ruego a 
usted se sirva aceptar personalmente, ha- 
ciéndolos llegar también a los demás señores 
Académicos de Número, mi saludo frater- 
nal y el testimonio de mi reconocimiento 
sincerísimo. 

Al darle las más expresivas gracias por 
su cordial felicitación y las muy amables 
frases del escrito suyo que contesto, apro- 
vecho la oportunidad para quedar a sus ói- 
denes, señor Presidente, de usted con la más 
alta consideración, 


Cosme de la Torriente. 


Cartagena, 10 de enero de 1936. 
señor don Fed. Henríquez y Carvajal, 
Presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia. 

Santo Domingo, 
Muy distinguido señor: 


Acabo de leer con inmensa satisfacción el 
comunicado oficial por medio del cual usted 
me hace saber que la docta “Academia Do- 
minicana de la Historia”, de que es usted 
meritísimo presidente, me ha hecho el sin- 
gular honor de llamarme a su seno en la 
clase de correspondiente. No tengo, ilustre 
Maestro, palabras que puedan expresar en 
toda su pureza los sentimientos de gratitud 
que me inspira esta gentileza de la sabia 
corporación que tiene su sede en la gloriosa 
isla que bien podríamos llamar “Cuna de la 
América”; pero usted, que conoce mis pen- 
samientos y que posee una palabra cálida y 
elocuente, se dignará darle forma, en el se- 
no de esa Academia, a los sentimientos de 
eratitud que me embargan. 


Quiero roga a usted, de la manera más 
encarecida, que ordene se me expida el di- 
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ploma respectivo, cuyos derechos enviaré 
inmediatamente a la tesoreria de la Acade- 
mia. 

Soy de usted con la mayor atención ser- 
vidor y modestísimo colega, 


G. Porras Troconis. 


Santiago, 30 de Diciembre de 1935. 


Señor Presidente de la 
Academia de la Historia, 
Santo Domingo. 
Señor Presidente: 

He recibido el nombramiento por el cual 
esa honorable institución de su digna direc- 
ción me ha honrado designändome, a unani- 


midad, su Correspondiente en el territorio. 


de la República Dominicana. 

Me considero muy favorecido por tal dis- 
tinción y desde luego tenga la bondad de ex- 
presar en mi nombre a dicha docta Corna- 
ración el testimonio más caluroso de mi gra- 
titud. 

Con la más alta consideración tiene el ho- 
nor de saludarle 


DD. 
Pedro M. Archambault. 


Legación de la 
República Dominicana 
Ante la Santa Sede 


Roma Enero 10 de 1936. 


Sr, Dr. Don Federico Henríquez y C. 


Presidente de la Academia Dominicana 
de la Historia. 
Santo a 
Muy distinguido Sr. Presidente: 
i 


He recibido el oficio de esa ilustre Corpo- 
ración de fecha 30 de Nov. pasado con 2: 
cual me comunica mi nombramiento como 
Académico Correspondiente de la misma en 
Italia. 


Me apresuro a cumplir el grato deber de 
expresar a esa Academia y a sus dignisimos 
componentes, por el respetable conducto de 
Ud. mi mas sincero agradecimiento por tan 
altísimo honor. | 

Mientras formulo. los votos mas esprest- 
vos por la prosperidad de esa Corporacion, 
renuevo a Ud. Sr. Presidente los sentimien- 


tos de mi mas alta y distinguida considera- 
ción y estima. 
_Muy atentamente. 
Marq. Edoardo Persichetti Ugolini, 
Ministro Dominicano ante la S. Sede. 


Correspondencia Particular 
del 
Ministro de Educación Pública. 


Guatemala, 18 de Enero de 1936. 
Señor Presidente de la Academia 
Dominicana de la Historia, 
Federico Henríquez Carvajal. 
Santo Domingo. Rep. Dominicana. 
Muy apreciable Señor: 


Acuso a Ud. recibo de su estimable comu- 
nicación fecha 30 de noviembre del año 
próximo pasado, por la cual he quedado en- 
terado que la importante Sociedad que Ud. 
dignamente preside, ha tenido a bien nom- 
brarme socio correspondiente extranjero. 

Con la mencionada comunicación también 
he recibido un folleto de los Estatutos y Re- 
glamento de la Sociedad, y, enterado del Ar- 
ticulo 22, enviaré oportunamente el traba- 
jo histórico a que se refiere, y procuraré 
cumplir con todas las disposiciones de las 


leyes constitutivas de esa docta Sociedad a 
la que rindo mis más expresivos agradeci- 


mientos por la distinción de que he sido ob- 


3 eto, 


Aprovecho esta grata oportunidad para 


suscribirme de Ud. con toda consideración y 


aprecio, como su muy Atto. y S. $. 
Antonio Villacorta. 


Academia Puertorriqueña 
de la Historia. 
San Juan de Puerto Rico. 
San Juan de Puerto Rico, 8 de enero de 1936. 
Sr. don Federico Henríquez Carvajal, 
Santo Domingo, República Dominicana. 
Señor: 

Tengo el honor de comunicar a usted que 
la Academia Puertorriqueña de la Historia, 
en su Asamblea anual correspondiente al 
año en curso, se ha complacido en designar 
a usted miembro correspondiente de la mis- 
ma en la República Dominicana como testi- 
monio de aprecio por sus valiosos trabajos 
de investigación histórica. 

Abrigando la certeza de que aceptará es- 
ta designación, que tanto nos honra, aprove- 
cho esta circunstancia para hacer llegar a 
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usted el saludo cordial de esta Institución. 
Atentamente, 


Academia Puertorriqueña de la Historia. 
Por: Vicente Géigel Polanco, 
Secretario. 
> 
Academia Dominicana 
de la 
Historia. 
Presidencia, 
Al Señor Vicente Géigel Polanco, 
Secretario Perpetuo de la Academia 
Puertorriqueña de la Historia. 
San Juan, Puerto Kico, 
Señor: 

Tengo recibida la carta mui atenta. fecha 
el día 8 de enero en curso, con la cual se ha 
servido usted participarme que he sido de- 
signado individuo correspondiente de ese 
centro de investigaciones históricas, en la 
asamblea anual recién celebrada por la A- 


cademia ¡Puertorriqueña de la Historia, 
Coincidencia ha sido —i me place esti- 
marla como un feliz augurio de una mayor 
intimidad i una mejor inteligencia en las 
velaciones cordiales de ambas academias 
de las dos antillas— la realización al mismo 
tiempo de los hechos cumplidos, con hidalga 
gentileza, por esa institución meritísima:-— 
la noble actitud asumida, en defensa de la 
verdad histórica, para contribuir a demos- 
trar que la primera misa se dijo en la Isa- 
bela, Isla Española, cuando hubo altar i ara 
an donde oficiarla; i la elección, con la cual 
se me obliga 1 honra como miembro de esa 
asociación de cultura i de civismo. 
Obligado i agradecido quedole i me com- 
plasco, con todos 1 con cada uno de mis dis- 
tinguidos colegas, en desear i esperar que el 
éxito corone, siempre las labores académi- 
cas de ese nucleo intelectual de Puerto Rico. 
Soi su obsecuente servidor i amigo, 


Fed, Henríquez i Carvajal. 


ACADEMI 





DIA DE LA PATRIA. 

El épico disparo de Mella —el adalid pre- 
elaro— fue la última palabra en la hora noc- 
turna de la cita. 

Cinco grupos revolucionarios concurtrie- 
ron, en ¡aquel instante decisivo, al lugar 
convenido no lejos de la Puerta del Conde. 
Entre las 10 i las 12 de la noche —la del 27 
de Febrero de 1844— se realizó el acto, sin 
otro dispaso que el de Ramón Mella, i se hi- 
zo la proclamación de la nueva república, 
con la expulsión del usurpador intruso, en el 
histórico Baluarte que es, desde aquella no- 
che fausta, el Arco de Triunfo de la Repú- 
blica Dominicana, 

Oficialmente, con el habitual concurso de 
ciudades i villas, se celebró en todo el pais, 
el 92 aniversario de ese magno día, desta- 
cándose, como siempre, los actos oficiales, 
solemnes, según lo prescribe la Constitución 
Política del Estado. Entre ellos figura el 
Mensaje del Hon. Señor Presidente de la Re- 
pública ante la Asamblea Nacional consti- 
tuída por la reunión de las Cámaras colegis- 
ladoras. 


El acto oficial más elocuente, por humani- 
tario, fue el decreto ejecutivo de indulto en 
favor de algunos presos políticos. La piedad 
es de origen divino. 





Una comisión haitiana, venida en avion, 
correspondió a la visita i al saludo que, con 
igual grato motivo, hiciérale a Haití, en su 
dia, una comisión dominicana. Ambas comi- 
siones diplomáticas, entonces i ahora, actua- 
ron en representación de su respectivo g0- 
bierno i en nombre de su pueblo respectivo. 


DIA DE WASHINGTON. 


El 22 de febrero —natalicio del alto pró- 
cer de la Unión Americana— se declaró día 
‘estivo i se le destinó a la inauguración de la 
Gran Avenida del Caribe —la cual tenía el 
nombre del Hon. Señor Presidente de la Re- 
püblica— que ahora luce el apelativo de 
Washington. 

El acto fue en la tarde i se realizó con nu- 
trida concurrencia. Las dos banderas —líñ 
de la cruz i el escudo i la de trece flechas i 
ya cuarentiocho estrellas— enastadas en 
sendos mástiles, ondulaban al soplo de la 
brisa. Dos bandas de música ejecutaron, por 
turno, ambos himnos nacionales! Dos cáli- 
dos discursos, el uno del Jefe del Estado i el 
otro del Ministro de los E. U. de América, 
rindiéronles homenaje a ambos pueblos a- 
migos i dijeron la gloria del “Primero en €! 


Corazón de sus Conciudadanos”. Esos dis- 


cursos fueron radioemitidos bajo sendas 
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salvas de aplausos i con una salva de arti- 
Jleria. .... 

Luego, a prima noche, hubo recepción de 
rala 1 honores en la Legación Norte-Ameri- 
cana, en Gascue, con asistencia de damas i 
caballeros. El distinguido diplomático i su 
esposa gentilísima acogieron, complacidos, a 
la selecta i no escasa concurrencia no meilios 
complacida, 

DIA DE MARTI. 

Proa —mensuario de avance, cubano, re- 
cén aparecido en Artemisa, no lejos de la 
Habana— dedica su tercer número, el de 
enero retropróximo, a rendirle homenaje al 
inductor de la causa libertadora de Cuba. En 
eincuentiseis páginas se le hace una ofrer- 
da cívica en ocasión del 88° aniversario de 
su natalicio. Selecto i almado es su conteni- 
do. El alma de Martí —su lira de cristal 1 
de oro— monologa 1 vibra en algunas estro- 
fas de Versos Sencillos, de Los dos principes 
ide La Niña de Guatemala, Con amor escri- 
be de Martí i de Cuba esta legión martia- 
na: Juan Antiga, Emeterio 5. Santovenia, 
Felix Lizaso, Sergio ¡F. Cruz, Fernando G. 
Campoamor, Rafael Estenger i Arturo R. 
de Carricarte. Es como un rosal del espíritu 
martiano. Cuatro fotograbados ilustran la 
edición: Un busto de Martí, en dos posicio- 
nes, erigido hace un año en Artemisa; una 
alegoria astral del iluminador de la concien- 
cia cubana, obra de Horstmann; i la cabeza 
del Apóstol, como la del Bautista, obra de 
Mariano Cordovés, en la hora del ensueño, 
o en la hora de la muerte, que acaso suspi- 
ra por última vez: —“Para mí la patria no 
será nunca triunfo, sino agonía i deber”.... 

Ofrenda digna del prócer, el héroe, el 
mártir de la gesta libertadora de Cuba....: 
BIBLIOGRAFIA. 

Clío recibió, como obsequio, un ejemplar 
de un libro blanco de la Cancillería Dorini- 
cana, edición oficial, que contiene los docu- 
mentos relativos a la candidatura, para el 
Premio Nobel de la Paz en 1936, en favor de 
ambos funcionarios del Ejecutivo —el Pre- 
sidente Stenio Vincent i el Presidente Ra- 
fael L. Trujillo Molina— como galardón por 
haber sellado el protocolo final del diferen- 
do fronterizo. | 

El volumen es trilingüe: en español, en 
inglés i en francés están redactados los do- 
cumentos que contiene. 


DIA DE LA ESCUELA. 

Como antevíspera del 27 de Febrero —a] 
glorioso día de la Patria— se indicó, hace 
treinta años, el 25 para destinarlo a la cele- 
bración del “Dia de la Escuela”. Alguien, a 
quien se le consultó entonces, hizo notar que 
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dos natalicios de próceres lo ilustraban: el 
de José de San Martín i el de Ramón Mella. 

Desde entonces ha venido celebrándose con. 
la evocación de los maestros muertos, que 
lo fueron de una, o dos, o tres generaciones. 
dignos de gratitud i de cariño. En 1929 se 
hizo extensiva la ofrenda a un maestro vi- 
vo. Este año hubo diversidad de temas elu- 
citados por directores, profesores i escola- 
res. También ampliaron su respectivo pro- 
grama los planteles no oficiales. La Univer- 
sidad, a su turno, dedicó ese mismo día a 
la entrega de premios a los estudiantes uni- 
versitarios galardonados en los exámenes 
del año lectivo. En el aula magna, con asis- 
tencia del Secretario de Educación Pública i 
Bella Artes, se realizó ese acto festival i 
de cultura. El Rector aprovechó la ocasión 
con un palique, instructivo 1 ameno, en re- 
cuerdo i en honor del prócer febrerista i tri- 
nitario que acrisoló en su patriotismo, con 
el mismo ritmo, su amor a la Patria i al 
Fundador de la República..... 
RENOVACION. 

En la sesión ordinaria, celebrada el do- 
mingo 2 de febrero, renovó la Academia de 
la Historia su mesa directiva para el trieno 
iniciado el 16 de agosto de 1935 i que ter- 
minará ese mismo día en 1938. 

El académico Dr, Fed, Henríquez Carva- 
jal fué reelegido i continúa en ejercicio de 
la Presidencia; el académico D. Emilio Te- 
jera Bonetti fué elegido Bibliotecario; i el 
académico Lic. E. Rodriguez Demorizi susti- 
tuyó al académico Lic, Arturo Logroño co- 
mo Secretario. 

Los tres funcionarios tomaron pesesión, 
aquel mismo día, de su cargo respectivo. 
COMISIONES. 

En la misma sesión ordinaria se hizo la 
designación de los miembros integrantes de 
las comisiones reglamentarias permanentes 
en el mismo periodo. Asi están constitui- 
das: 

De publicaciones: 

El Presidente, el Bibliotecario i el Secre- 
tario. 

De arqueología : 


Académicos Nouel, Rodríguez i Gómez 


Moya. 
De manuscritos; 
Académicos Mejía, Tejera È Rodriguez 


Demorizi. 

De impresos: 

Académicos Troncoso de la Concha, Ji- 
ménez i Rodriguez. 

De hacienda: 

Académicos Presidente Bibliotecario, 5e- 
cretario, Logroño i Troncoso de la Concha. 
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EFEMERIDES. 


Error o descuido suele echar a perder u- 
na página escrita con premura o sin consul- 
La, 

—Asi ocurre amenudo con las efemér:- 
des, En algunos diarios—1 aun en páginas 
escolares—se ha cometido. el error con da- 
ño evidente de la verdad histórica. Véan- 
se algunos casos. 

—La nómina de maestras normales, a- 
lumnas del Instituto Salomé Ureña, inves- 
tidas en 1913, se publicó trunca. 

En ella faltan Emilia Hernández Matos, 
Ofelia Mejía Ricart i Concepción Blanco 
Weber. 

—HEl natalicio de Ramón Mella se ha he- 
cho retroceder al 15 de febrero. Fué el 25 
i su centenario celebróse el 25 de febrero 
de 1916. En tal día —ahora hizo veinte 
años— se colocó la primera piedra del mo- 
numento erigido luego en la Plaza Duarte 
al Fundador de la República. Eso lo dis- 
puso el Ayuntamiento a iniciativa del Maes- 
tro. Este pronunció el discurso de orden, 
como Presidente de la Junta Erectora: pe- 
ro hubo sendos dise cursos de dos de sus dis- 
cipulos: Alcides Garcia ¡ Arturo Logroño. 

El 25 de febrero, taie del adalid pre- 
claro, es un dia señaladisimo. Desde hace 
treinta años es, también, el Día de la Es- 
cuela. : 

—Hoi mismo se comete, en el mismo dia- 
rio, otro error de bulto. El dia 18 de mar- 
zo —1 no el 4— se proclamó la reincorno- 
ración a España. Fué el dia 18 de marzo 
de 1861 cuando Manuel Abreu i Romero le- 
yó, frente a la Palma de la Libertad, ia pro- 
clama de Santana. Era víspera del histó- 
rico 19 de Marzo, Una fecha recuerda la 
otra, 

—Un error denunciado i corregido varias 
veces, continúa cometiéndose. En él se ha 
reimeidido ahora. Se le atribuye al 26 la 
gesta del Conde. El 27, nó el 26, disparó 
Ramón Mella el tiro de gracia 1 fué Ja noche 
épica del Baluarte. La alborada del 28, el 
siguiente día, saludó el advenimiento de la 
Patria i la gloria del 27 de Febrero de 
1844.... 

No holgaría una atenta i consciente re- 
visión de los apuntes equivocados, en esos 
i otros casos, a fin de eliminar, para lo su- 
cesivo, errores, descuidos, omisiones i ana- 
cronismos en las efemérides nacionales. 
UNIVERSITARIA. 


El Dr. Rafael Delgado Tejera, recuerda, 
en algunas lineas, que en 1951, iniciado 
por él como catedrático, celebróse un acto 
universitaria en memoria de la fundación 


de la Universidad de Santo Tomás de A- 





de l Isle, 


quino en la Ciudad de Santo Poni de la 


Española. El día indicado es el 23 de fe 
brero, pero se realizó el 22 porque era do. 
mingo. 

Ha olvidado, : 
i Maestro dejó constancia, en una diseria. 


ción ah-hoc, de que el 23 de febrero de 1553 

correspondía a la fecha en que Felipe M1 
o una real orden para anudar o rea. 1 
las clases a cargo de los Domínicos; | 
i de que el día histórico de la creación de! 
la Universidad corresponde a la fecha quel 


nu d ar 


consta en la Bula de Paulo HI con la cual 
se creó dicha Universidad Real i Pontificia 
en octubre del año 1538. Ese es el día de 
la fundación de la primera institución uni- 
versitaria en América. 
debe - konmemorarse. No se hizo, 
1932, porque el Rector i Maestro, como Pre- 
sidente de la Academia de la Historia, mi- 
ció en su seno las investigaciones, en El 


Vaticano,en solicitud del original o de una 


copia auténtica de la Bula puesta en tel 
de duda. 

Esa copia cierra el expediente i será pl- 
blicada en la edición de esta revista corres- 
pondiente al tercero i el cuarto mes del a- 
no en curso. : 


CUBA I QUISQUEYA. 


PROA le dedica a CLIO estas líneas de 
cordialidad antillana: 
Juan Pablo Duarte nos llegan los fascièe 
los IV i V de la revista bimestre de la A 
cademia Dominicana de la Historia. Con sen: 
cillez mui particular luce su impresión i 
el material que llena los contornos rectores 
de la institución que representa: una diser- 
tación por radio del Lic. Larrazábal desde 
Caracas; la investidura del Maestro Fed. 
Henríquez i Carvajal, como Gran Amigo de 
Cuba, 
de Marti; Labor i Epistolario académicos: 
Noticulas.. Cumple el simbólico fiai 
lux. PROA felicita a los amizos del cua- 
derno dominicano CLIO”. 


El ideal duartista corre parejas, en lineas 





sinembargo, que el Rector 


_— 


Ese es el dia qu 
desde M 


“Desde la tierra de 


diploma de proceridad al Hermano i 


paralelas espirituales, con el ideal martiano, | 


por Cuba j Quisqueya 
COINCIDENCIAS HISTORICAS. 

El autor de la música del Himno Domini- 
cano fué ungido con el oleo i el agua de 
bautismo el 22 de noviembre de 1835, 9 
sea 69 días antes de entrar en la agonía! 


la muerte el autor de la Marsellesa, fallece” 


do el 1° de febrero de 1835. José Reyes coll: 
taba 69 años cuando, el 1° de febrero de 
1905, bajó a la tumba, precisamente a 105 
69 años de haber fenecido el ilustre Rouget 





